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In Doo sumus, TÍTímus el movemur. 

S. PABLO. 

ILHO. SEÑOR: 

UoT que aparecen nuevos elementos en la historia, porque 
los antiguos van dejando, á lo menos, la decisiva y no dis
putada preponderancia que tuvieron en su debido tiempo 
sobre el hombre y las cosas humanad; cuando el arte pare
ce enmudecer, porque aun no ha encontrado el nuevo ideal 
que ha de reanimarlo; cuando la ciencia, fírme en su base 
y ley propia—el conocimiento sistemático según razón cier
ta y universal—desenvuelve verdades antes desconocidas 6 
mal ordenadas y formuladas, mientras de otro lado se rige 
en un sentido cada vez más amplio y universal-humano en 
consonancia con la verdad cientiSca; cuando la i^lilica ha 
derrumbado antiguos Ídolos del poder público ó sujetádolos 
á más alta ley y poder que el del derecho personal de go
bierno—el del individuo á la vez y el del todo social; cuaa-
do, sobre todos estos términos de la vida, la Humanidad 
ensancha su actividad en todas sus restantes esferas, restitu
yendo á la Naturaleza el derecho que le negara durante si
glos un abstracto idealismo, emancipando al Espíritu del ser
vilismo de la materia, y reconociendo con creciente claridad 
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en el .ordenado concierto de todos los seres la universal y 
fundamental unidad sobre todos igualmente, la ley del Ser 
Supremo en todo ser y vida finita bajo ella; cuando todo esto, 
en suma, presenciamos, necesario es estudiar, de nuevo y 
más atentamente las leyes también de nuestro propio ser y 
vida, entrando cada uno en sí y cada uno con todos en la 
conciencia de si mismo, para recoger, ordenar, utilizar en 
bien propio y común todas las experiencias y progresos pa
sados, todos los sacrificios y conquistas con la propia sangre 
alcanzados, y reconocerlos á la luz de un más alto y uni
versal criterio, principio de toda vida, ley y norma de toda 
humana actividad, sin cuya luz y guia la ciencia seria un 
caos y la historia imposible. 

¥ si, en los tiempos de transición en que vivimos, más 
nos espanta y aterra la oscuridad que aun nos rodea, que 
nos reanima y fortalece la claridad que de lejos presenti
mos; si observamos frecuentemente aun que la indiferencia 
alterna con la superstición, la guia engañosa de las concien
cias , en el imperio de los corazones; si este desconsolador 
espectáculo ocasiona desfallecimiento en unos, deja sueltas 
en otros pasiones egoístas, y en todos siembra confusión y 
siniestra ansiosa inquietud, que en la vida exterior política 
aparece como revolución de un lado, reacción de otro, osci
lación impotente en medio y por resultado—obligados esta
mos, si no hemos de perder el último derrotero que nos 
resta en este caos, la ley de la razón en nosotros y el sen
timiento de la Providencia sobre nosotros, cayendo de aqui 
en manos de! accidente y en el goce egoísta de la herencia 
de siglos, á indagar los principios que determinan el desen
volvimiento humano y la ley á que obedecen los momentos 
de crisis, como el presente, en nuestra vida. Preciso es tam
bién, si no hemos de caer en la duda y la desconfianza mo
ral y religiosa de la vida ante la larga serie, aun no termi-
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7 
nada, de dolores y de martirios, y de sangrientas luchas 
que apenas han dejado al hombre espacio para reconocerse 
y pensar en si; preciso es, decimos, advertir que cada lucha 
ha conquistado un bien, y cada dolor ha limitado el reino del 
mal, siendo la ley de nuestra limitación, que cada grado del 
bien cueste á cada uno y á todos un proporcionado esfuerzo 
y sacrificio. Sin el firme aliento que presta al hombre el 
presentimiento de un mejor destino, jamas borrado por la 
adversidad histórica, ni aun por el propio error y daño del 
fondo de su conciencia, y sin la viva esperanza de realizar 
aquel destino bajo mejores condiciones y medios, que él 
mismo, en parte, debe poner, mediante activa confianza en 
la suprema eficaz protección de Dios, habría desáihyado en 
medio del camino creyendo agotada su energía ante las con
trariedades históricas. Guando este presentimiento vivifica
dor no inspira el genio de las razas y de los pueblos, parece 
como que Dios los abandona, y que cortadas las raices que 
los sustentan pierden la savia de la vida. 

Un observador superficial que viera sucederse naciones, 
pueblos, imperios, instituciones, produciendo su aparición 
y desaparición esos terribles cataclismos en que sociedades 
y civilizaciones enteras perecen, creerla el mundo entrega
do al acaso ó condenado al mal \ y llegarla á pensar que 
en este tropel de la vida se corlarían los tiempos. Mas no 

' Desconsoladora idea que aparece en las épocas de decadencia, j que hacia 
exclamar al poeta latino en su oda Ad romanoi: 

AetQt parentum, pejor ovú («itf 
liot nequioreí; mox daturoi 
Progeniem vitiotorem. 

Estaa terribles palabras, que repiten boy los partidarios de lo pasado, hallan, 
por fortuna, poco eco en nuestra sociedad que tiene firme conciencia del pro
greso, y estin plenamente desautorizadas ante las pruebas irrecusables de la cien
cia. Si algo degenera en nuestro tiempo, si algo muere, es lo que se opone al li
bre é infinito perfeccionamiento del hombre y de la sociedad. 
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descooBemos por estos dolorosos cambios, hijos de nuestra 
liioitacion, de la naturaleza humana, que seria desconfiar de 
Dios en su Providencia sobre el hombre y sobre todo lo fi
nito. El espectáculo puede entristecernos, pero no debe aba
tirnos, porque la historia nos enseña que á costa del propio 
esfuerzo adelanta el hombre hacia el término de sus aspira
ciones. Aceptemos, pues, la ley de nuestra gradual educa
ción y progresivo perfeccionamiento; y estudiemos lo pasado 
y contemplemos lo presente, no para condenarlos, sino para 
encontrar en ellos el claro exterior t^timonio de la ley que 
hallamos en nuestra conciencia, y que nos hace entenderlos 
y estimarlos sobre su mal é imperfección misma con la es
peranza de lo por venir'. 

Mostrar cómo se cumple esta ley en la historia universal, 
tendiendo á restáhleeer al hombre en la entera ftotesion de 
$n naturalexa y en el libre y justo ejercicio de tus fuerzas 
y relaciones, para el cumflimiento del destino providencial 
de la Humanidad, es el asunto que me propongo desenvolver 
cuanto en los limites de un discurso quepa. 

* UimBNT. Etudet lur rAiiloir* de VhutnaniU, í. YU, p. 30. 
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No pudiéramos plantear, ni menos resolver, semejante 
tema, si no procurásemos levantar la consideración á los 
principios y leyes del movimiento histórico en sos alterna
das evoluciones, á través de las cuales van perfeccionándo
se el hombre y la Humanidad; si no lográramos penetrar en 
la.idea que anima y determina los hechos al parecer acci
dentales de la vida; si no fijásemos, en fin, el verdadero CMI-
cepto de ésta, reduciendo á sistema y cuerpo de doctrina, 
ajustado á la realidad, la variedad de estados y de socesos 
que la historia nos presenta. 

En el estado común del conocimiento, creemos poseer coi 
claridad y suficiente reguladora amplitud el concepto de la 
vida; ¡ pero qué de errores y torcidas consecuencias y apli
caciones falsas nacen de esta presuiuiion! Atoitos «1 desacor
de eco y perturbadora impresión que produce la experiencia 
diaria, distraídos por el afán de posesión inmediata de la vida 
y de sus bienes, afán que corrompe el corazón, embota la 
mente y atrepella la voluntad, advertimos sólo que la vida 
luce un momento en el tiempo para acabar luego con la 
muerte; y nos damos á pensar que el puro suceder es el 
contenido y la ley de la vida*. Y si esta noción puramente 
sensible que no pasa del hecho es falsa é incompleta, la que 
la reflexión abstracta forma no es tampoco ni verdadera ni 

' « Toda verdad, está ab\o en la hi>toria como toda existencia en el movimieu-
to y en la serie.» PRUUDnoH, Philonphit du progrét. Pero, ¿cómo le concibe 
el becbo sin agente, cómo ol movimiento sin un motor, cómo la serie sin una le;? 
Aquel pensamiento, expresión superficial de la idea de Hegel, hace imposible toda 
citncii, aun la historia. 

S 
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ediBcante: partiendo del conocimiento empírico de los he
chos, Y reconociendo sólo lo individual, induce lo común y 
lo genérico como idea é ideal indeterminado (hijo del enten
dimiento y por éste objetivado en la fantasía), en cuya po
sesión se hace consistir el fin de la vida. El sacrificio de lo 
ideal ante lo sensible ó viceversa, la confusión entre la 
idea y el hecho, el desconocimiento, siempre, de lo real y 
permanente qoe la vida contiene, es el resultado de seme
jante concepción*. Preciso es levantar el pensamiento á la 
región serena de la realidad independiente de todo limite y 
oposición de tiempo y espacio como también de nuestra CQU-
cepcion subjetiva; necesario es penetrar en el organismo de 
las ideas paras de la razón, que, aunque preparados y for
tificados por la reflexión, sólo en ella y por ella reconocemos 
inmediatamente si hemos de reconocer el concepto primario 
de la vida. SMo, pues, ea la razón y en racional sistemático 
cono(iimiento cabe entender esta amplia, directora y regula
dora idea, que afirme nuestras convicciones; que calme 
nuestras inquietudes; que nos advierta y acuse de los cami
nos torcidos que seguimos en el pensar y en el vivir; que 
nos guie para rehacerlos y enderezarlos; y que concierte con 
pian segnro y fecundo la variedad de estos mismos caminos, 
según la variedad de los fines de la vida. Mas es preciso 
escachar fielmente en todo esto la voz de la razón en nuestra 
conciencia, sin cayo testimonio vagaríamos inciertos por el 
campo indefinido de las abstracciones intelectuales: sólo en 
la unidad de la cmciencia tenemos el hilo para esta como 
para toda indagación verdadera y fecunda'. 

' E\ dMjenir, considerado por Hegel como primen categoría de la »ida, quita 
t iiU toda a» realidad j tabsistencla. Si el $(r «leiM (i lír, y no «s, la esencia se 
reiucWc en la •uoesion, y nada de permanente ni de eterno, objeto necesaria d« 
la eieneia.qoeda. 

* «Noli forki iré, IB te ipsum redi, in ioleriore honine habitat veritas.» (Vtr. 
AüB. Dtttrartlig.,73.) 
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No es la vida, aunque concepto primero en su género, un 

concepto simple en su pura unidad ó concepto de simple cosa 
y ser. Cuando reflexicmamos atentamente en ella la concebi
mos como la propiedad de un ser: decimos, en efecto, el 
vegetal, el animal, el hombre viven. Supremos lo primero 
en esta afirmación que el vegetal, el animal, el hombre ton; 
entendemos todavía que son de algún modo ó manera confor
me con su ser, y en este sentido decimos que existen. No 
confundamos aqui el concepto de existencia más extenso y 
simple con el concepto de vida más complejo: el nüaeral 
existe, mas no diriamos con propiedad que nwe. Distinguimos 
ademas bajo la unidad de la existencia dos modos opuestos: 
cuando concebimos el cuadrado, el circulo, etc., reconocemos 
que «xisten, como figuras inscritas en el espacio, siempre k) 
mismo, sin variación; y á este modo de existencia inmutable, 
eterno, oponemos los estados mudables y sucesivos que nos 
ofrece, por ejemplo, el vegetal. La existencia eterna, q«e no 
es por tanto una temporalidad indefinida, sin prin(áf>io ni fia, 
y la existencia temporal se unen bajo la unidad de la exis
tencia en un concepto compaesto, el de la existenda eterno-
temporal, la comunmente llamada continuidad, que recono
cemos en un ser, en cuanto determina su esencia en estados 
efectivos, mudables; puesto que su ser y su esencia j m 
siempre, no cambian, y tienan, á la vez, la unidad del ser 
que en eUos se realiza y la distinción real ia sus estados, 
cada uno en si, y de uno en otro, sin vacío ni sallo entre 
ellos, ó en continuidad de existir, como decimos'. Efllo es 

' La exiaieoou en su momento último, U acttialidai , Ua maiifefUeionn tem
porales de los seres oomo efecto cada uoa de todas las precedentes, eonstitujen lo 
que se llama la <f«c««tdad. Para los espíritus irreOexiros, que ni aun euienden I* 
representaoiott sensible, el beobo, el {enómeno; i que pretendiendo sobreestimar
los los rebajan, esta pura efectiridad es por si sola la vida. Mases este un error 
engendrado por puro prejuicio del entendimiento y del que es ficil salir consoló 
peour que toda manifestación sensible, todo beeho, es cerrado en si, eielusito j 
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preciBamente lo que constitnye la vida, cayo concepto con
tiene de consigniente dos términos: lo permanente, lo va
riable, y lo permanente en lo variable mismo, pues la esen
cia es inmutable y eterna, sobre el tiempo. Hallamos, pueá, 
que la vida es la propiedad que tiene un ser de realizar inte
riormente su esencia, de causar sus reales sucesivos estados 
(que por relación al fin y al modo se llaman desenvolvimien
tos graduales), de efectuar como de suyo y motu propio una 
serie continua de estados determinados en el tiempo. «La 
actividad vital es una actividad interna que procede de den
tro á fuera por intususcepcion, «dec ir , una actividad inti
ma * é intima aun en su manifestación relativa exterior. 

En cuanto un ser realiza su esencia en la vida de tal modo 
qne obra y se desarrolla temporalmente según sd naturale
za y en concierto á la vez con otros y todos los seres, es y 
se llama bueno, tiene bondad, la bondad de su naturaleza én 
su vida temporal, y de relación. La prosecución de este bien 
como fin que debe cumplirse en el tiempo constituye el de$-
tino de los seres. Pero no siempre el ser finito efectúa el 
bien, ni siempre camina en derecho de su destino; á veces 
se desenvuelve y obra de una manera contraria á su natura
leza ó falta á sus justas relaciones con los demás seres, tur
bando el orden y concierto que rigen el mundo. En esto con
siste el mal, que es al bien como la sombra á la luz: no es 
real en si, con ser propio y primero, sino que es pura falta 
y torcimiento y aberración de un bien, qne alli, en aquel 
estado, se debió cumplir y no se cumplió sino al revés del 
bien por el sugeto. No hay por lo tanto mal absoluto y pri-

•egativo de IM demás, y que en lo tanto, el sugeto viviente morirla é cada instan
te, si la Tida consistiera en la pura efectividad, y no contuviera la continuidad 
qne kae« posible esta especie de mnerte y renacimiento de todos los momentos, y 
de nao á otro del vivir. 

' TtmtQHtn, PiyeKologie, II.* p., c. 1.—SAUZ DEL RIO, Ánaniica, c. XVIU. 
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mero' como no haf absoluta oscuridad, sino que lo afasdola 
y lo primero es el bien; y asi come k luz hace de^tparecer 
las tinieblas, así el bien vence y borra el mal, y el mal ea 
el hombre mediante en parte el propio esfuerzo y supcema-
mente mediante Dios. 

Importa paes, si hemos de conocer el valor y mérito roo-
ral de la historia humana, indagar la naturale%a y el desti
no del hombre y de la Humanidad. El hombre es uo ser de 
unión, de Espirita y Naturaleza'; se relaciona, coa el muodo 

'Pero el hombrees Un propio de auaér j propio-aetWo, y eanunte de su 
hecho, que hace positíTO en si el mal, mientras se Conoco eo il y lo ama, sin 
que por esto sea el mal en si ser propio ni primero , ni menos nspeelo i Bios, 
sino la negación de lo dÍTloo por el hombre en el hombre mismo conseionM y 
libre. 

' Bt Espirita y la Naturaleza, unitndose en el indíTiduo humano, cooaerTan 
cada uno su propiedad de ser y su Tivir propio, y aun en la unión intima sostie
nen y continúan su vida propia cada uno i su modo y como en su reino, en e 
cual son y viTen , y del cual no salen , unMndose en el hombre. Y tanto es aai, 
que la vida propia de cada uno de los dos seres en el indiridao haman» es la qM 
alimenta y hace la Tida propia de onion en el hombre. Segon Igual ley y rawa 
Tire la Humanidad.'Esta unión es en si progreiiTa, mosurindoae en la primera 
edad del hombre y de la Humanidad, eomo uaion ineipienle ^ en la eual ni al 
cuerpo ni el espíritu tienen aun en el sageto ^amano ta intimidad, ni el equilibrio 
proporcionado y armAnico, ni el mutuo concierto de su unión ; de lo eual nacen, 
unas Teces, ciertas manifestaciones del Espíritu puro aun no meiclado con la Na
turaleza ni sentido de ella (el linjet que decimos, la graci^ infantil en al niüo); 
mientras, otras, aparece la Naturaleza pura, sin mostrarse influida por el Espíritu 
ni sentida de il. Por esto el olio no siente la muerte ni tiene idea de olla, porque 
no siente ni conoce reflexivamente la unión que la constituye , ni se ha habituad» 
i ella, ni la ama con el amor que después, en la edad madura. Necesita por tanto 
educarse el niSo como hombre, como Espíritu y Naturaleza, en eonoierto y ooa-
cierto sabido y libremente determinado de imbos en uno, y si M se educan as-
tos dos seres en su unión, queda el hombre imperfeelo (Intahe). Bata edaoaetea 
no se hace por ninguno de ellos sólo, ni por el hombre que está sólo iiriolado en 
el niño, sino' por la razón , y no la rason'abstracta , siao la raion eontinaa de la 
Humanidad con cada hombre, razob orginiea del todo con el iodlTldao, que es el 
sentido total de la educación del hombro en la familia y gradualmente en la patria 
y en la ciTÜizacion de un siglo, ó de varios pueblaa en la unidad de su oultuta. 
De aqui nacen, en el curso de esta unión del espirita y el cuerpo en el hombre, 
luchas y tormentas y contradicciones y profundos dolores, porque el Espirita quiere 
la propiedad y la posesión exclusiva de la unión, y la Nataralexa la quiere también. 
Cuando el Espíritu predomina, vindica su idealidad y se embriaga con ella como 
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tísico pw él cuerpo, d cual resume con mayor elevación to
das las fuenas y elfementos naturales; y se une al mundo 
espiritual por el alma que le constituye ser racional y libre. 
La Hwnanidad es el ser genérico y sobre-individual en el 
cual el hombre nace y vive, como en su común linage y pa
tria, la más intima, asi como los seres naturales nacen y vi
ven en el seno de la Naturaleza; y al modo que de ésta re
ciben los cuerpos los medios de su existencia y desarrollo, 
para expresar y realiuir en su individualidad la razón co
mún de su género, de igual manera el hombre que com
pendia en si, en intimo concierto, el mundo natural y el e s 
piritual recibe dé la Humanidad, y de aqui gradualmente 

lo Anieo abselale; j i w modo la NaUíraleu le embriaga con el placer cuando 
predomina AMproporcioMdamente (irraoienalmente). Pero mái acercado», con el 
iiibito, • • • i otro, 7 mis ligada» i la anisa y dailigado» da ib propiadad excln*!-
ra é inditeiplioada en taen» del progreio de la unión misma en la anidad del lér 
bamaao, aigoa méi de cerca el doler r el desencanto al goce T * I» ilofion, y no* 
enteftan eon la experiencia míame. Otras veces se toleran uno i otro, espíritu y 
enerpo, y viren en una pai inerte y rasignada, basta que el más leve accidente y 
novedad en la vida de relación en el bombre y del hombre al rededor, vuelve i 
deapcrttr la •gilaeion y el alternado movimiento en el seno intimo de la concien
cia. Por esto, & Tecas, el Sipírila en esta unión se embota y cae bajo la Naturale
za; otras, al contrario, y aspeoialmenle cuando «1 cuerpo es débil en el Joven, el 
Espirita (oele crecer^esmedidamenla (y la experiencia lo confirma en algundk raros 
casos de espíritu» precoces) de modo que la unión s« quiebra, <i bombre muere. 
Es de ley biológica que el hombre y la Humanidad lleguen al esude de Justa ecua-
eioB en la oaion que lo* constituye, cumpliendo mejor en este nuevo superior gra
do WatA êo «i ta haoutao en todas leUeioaa», ; aun las del hombre eon Dios 
como Ser aapramo, y reaUíaad» asi eo nuyor perfección nuestra natnraleía moral 
y.libre.(An6a. Ms.) 

Igual aeoUd» eoeimian tas »iguieBle* palabras de Tiberghien, Psyck.. p. 303 
y 363: «I* corps et l'asprit sont de»organismes bomolognes données de propríetés 
distineles, mais eorrespondanles. Le cor^ est un, simple, identique á sa maniere, 
eomme rime; il se forme, aedevaloppe en traveruntune serie d'áges etse mon-
tre successivement dans une serie d'états palbologiques et periodiquea; pourquoi le 
oorp» n'aurait-il pa* une vie propre comme l'esprit?... Sans doute, le corps n'est 
TivMt que dans son unión avrc resprit comme corps animé; mais celte unión 
>'«Vace pasta distinclioa de* substances. L'ime est ta condition, non la cause d« 
la vta phyaiqíw, eonuM ta aensibilité eit la eondilion, non la cause de la vie de 
l'tee • • sala de U uMre et de ta sooiité. > 
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de la nación, el pueblo, la familia, á mea de los medios y 
recursos que con tan próvida riqaeza .ofrece la Naturaleza á 
su existencia, las condiciones necesarias á su vida y desen
volvimiento moral para expresar y realizar su esencia y ley 
de hombre en todos los fínes humanos. 

El deslino del hombre corresponde enteramente á su na
turaleza; y como es lo primero é inmediato un individuo 
humano, debe desarrollar su individualidad en todos los 
modos de su vida, es.to es, debe desenvolver todas sus fa
cultades en el cultivo de cada una y en el proporcionado 
concierto de todas, recibiendo influencias de to(k>s los sé -
res que le rodean y obrando á la vez con propiedad y liber
tad el bien de su naturaleza racional, sin dejarse arrastrar 
por leyes ó fuerzas extrañas que menoscaben su mérito mo
ral y dignidad de hombre. En este doble movimiento de re
ceptividad y áe espontaneidad se muestra el carácter pro
pio de todo individuo, que necesita influencias y condiciones 
de los demás seres (en lo cual es receptivo) para desenvol
ver y manifestar con propia virtud y energía lo que en él 
hay de peculiar y único en su género, su iodividnal carácter 
(en lo cxa\ e$ espontáneo, original). Asi, el árbol, por ejem
plo, recibe su alimento del suelo en que radica, de los liqoi-
dos que al»orbe, de los gases que se asimila, de la luz, el 
calor y la electricidad que le animan y vivifican; y elabo
rando todos estos elementos en su seno desarrolla con singu
lar fuerza, lozanía, forma, magnitud, etc., la sustancia ve 
getal que contiene; resume en su fruto la obra acabada de 
su individualidad, y devuelve mejorados, los elementos qae 
recibiera. A esta semejanza se desarrolla el hoBd)re, aunque 
en cualidad y modo de orden superior, con razoní y libertad 
y propia conciencia '. , 

' TiBMOHim», Pivth. II.» p , C. I., p. 3*9-351. 
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El deslino del hombre bajo el punto de vista del cuerpo, 
ccmsiste en el cultivo ^e sus fuerzas, en el embellecimiento 
de sus formas y en la satisfacción de sus necesidades legiti
mas, mediante la completa posesión de las fuerzas y ele
mentos de la Naturaleza, cuyo fín constituye la Industria. 
La misión de ésta es emancipar al hombre del trabajo mate
rial, haciendo que sea ejecutado por agentes naturales, y 
permitiendo al hombre consagrarse á la cultura de sus fa
cultades superiores. 

El desarrollo y perfeccionamiento de estas facultades cons
tituye el destino del espíritu humano, cuyos fines particula
res deben, por lo tanto, referirse al sentimiento, alpétisamien-
/o y á la voluntad. El Arte corresponde predominantemente 
al sentimiento, la Ciencia al pensamiento, y la Uforalidad á 
la voluntad. El Arte tiene por objeto la realización de lo bello, 
expresando la esencia divina bajo formas sensibles; en lo cual 
viene á unir la Naturaleza y el Espirita, infundiendo en 
aquella las ideas y sentimientos de éste; y á cumplir una 
obra puramente humana,-idealizando la Naturaleza y natu
ralizando el Espíritu. La Ciencia consiste en el conocimiento 
de la realidad: por ella aspira el Espíritu á representarse los 
diversos órdenes de cosas en un sistema de conocimientos 
correspondiente al organismo de los seres: este acuerdo de 
lo conocido con lo real y existente es la verdad, objeto de 
la ciencia. La Moralidad estriba en el cumplimiento del bien 
con conciencia y libertad, esto es, en la realización de los 
actos de la vida con entero conpcimiento y voluntad pura 
(legitima). Ademas, para realizar el bien se necesitan cier
tas condiciones, de las cuales, unas son dadas sin excepción 
á todos los hombres, pueblos, etc., por la Naturaleza, en re
lación al cuerpo (aire, calor, etc.); por la Razón, en relación 
al espíritu, (ideas, leyes, etc.); y supremamente por Dios; y 
otras son prestadas reciproca y voluntariamente por los hom-
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bres mismos en la vida social. Estas úilimas constitnyen él 
Derecho humano, que tiende á formar un reino y Estado co
mún en la tierra, en el que todo ser racional obtenga los 
medios y condiciones necesarias al cumplimiento de su des
tino. Estos fines particulares del hombre se desenvuelven y 
progresan en la historia uniéndonos, en la medida de su per
feccionamiento, con los demás seres y supremamente con 
Dios. En esta unto» intima y personal del hombre con Diot 
y con todos los teres, como bajo Dios absolutamente, cum
plida con diligente cultivo del conocimiento de Dios innato en 
la conciencia y del amor de Dios impreso en el corazón (pie
dad) y del .amor asimismo de todos los seres según Dios (ca
ridad), en esta unión, decimos, consiste la Religión, el fin 
supremo y el más alio destino dé la Humanidad. Inspira la 
religión el piadoso deseo de unirse pueblos y hombres en el 
conocimiento y amor de Dios bajo una comunión religiosa' 
para honrarle de una manera pura, libre y bella con es 
píritu de amor filial, y en universal fraternidad. Abrazando 
esta unión á todo el ser racional en el conjunto de su des
tino (por lo que cada hombre debe consagrarse con- reli
giosidad á su profesión determinada) y en su personalidad 
entera, en cuerpo y espíritu, en pensamiento, en senlimiea-
to, en voluntad, se arraiga en su ánimo y en la creencia de 
la Humanidad, la firme y animadora esperanza en la saluda
ble y bienhechora influencia de Dios en la vida. 

Como todo lo humano sólo vive y progresa en sociedad, 
exige el cumplimiento de los fines humanos anteriormente 
expuestos, la formación de asociaciones especiales consagra
das á su realización y progresivo desarrollo, las cuales deben 
constituir un organismo racional, viviendo cada una en sí 
independiente, pero en reciproca influencia con todas las de-

' SAIW DEt RIO, Meoí, p. í i í . 
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mas. A ello aspira la Hamanidad en su historia: en los pri
meros tiempos, sin darse cuenta de los ensayos con que in
tenta cumplir esta ley de su perfeccionamiento; y en épocas 
más adelsmtadas, procurando realizarla con pleno conoci
miento, y aproximándose al ideal que la esclarece y ani
ma , según el cual debe cumplir cada hombre su peculiar 
destino en relación y armonía con el fin total de la Huma
nidad. 

Aparte de estas asociaciones hay otras aun más intimas, 
que abrazan toda la vida del hombre y constituyen una ver
dadera personalidad. Tales son: el matrimonio, que consti
tuye la familia, base primera de toda sociedad;-el pueblo, 
c(Hijunto de Emilias que reconocen un origen común y que 
se enlazan en comunes intereses; la nación, reunión de 
pueblos determinada por la Naturaleza con ¡imites geográfi
cos, constituida por los viñedos de raza, de lengua común, y 
de comunes tradiciones, aspiraciones y costumbres; y por 
último, la Humanidad en la tierra que une las naciones bajo 
el principio fundamental de la unidad esencial humana sobre 
la oposición de razas y de pueblos, cuya variedad de carac
teres debe venir á enriquecer la obra común de la civiliza
ción , concurriendo á ella todos de consuno, libre y pacifica
mente unidos por los infinitos medios de relación que el 
eomereio entero humano establece'. l a historia, pues, debe 

' Cada una de estas entidades humanas es en si tanto más propia y rica en su 
originalidad, cuanto más real y orgánica es so relación bajo la común Humanidad. 
En la historia n ha desenvuelto, según esta ley, el Individuo humano en relación 
con las personalidades superiores con tal medida y regular proceso, que los pro-
gresoJ hacia la unidad han venido á asentar ia independencia de individuos, fa
milias', pueblos, naciones, como partes interiores de la Humanidad, en la cual 
tienen su consagración última y firme los derechos que á aquellas corresponden. 
Si la Humanidad no fuera un género real y personal á su modo, un individuo su
perior, la historia seria imposible; porque ¿cAmo se trasmitirían los progresos As 
unas i otras generaciones, sino hubiera más que meras individualidades? La vida 
de cada hombre seria completamente aislada y egoísta como la del animal, si no 
fuera un individuo racional y orgánico con su todo superior. 
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marchar progreúvainente bada la wganizacion justa y libre 
de la familia, de los pueblos, de las nacicmes, en la Huma
nidad, haciendo cada vez más intima la relación de estas 
esferas, y aspirando á unir todos los pueblos de la ti^ra en 
esfuerzo y trabajo común para el cum^dimiento del destíno 
humano'. La pr(»ecucion de estos fines debe ser el objeto de 
los constantes esfuerzos de la Humanidad en su historia. 

Ahora bien: si el hombre, como ser finito, no desanrolia 
completamente de una vez todas sus facultades, ni agota m 
naturaleza en una serie de actos temporales por infinitos que 
sean, sino que áempre le queda algo por cumplir y mejorar, 
es preciso reconocer que marcha sucesivamente hacia la más 
plena realización de su destino, aproiiotájidote al campli-
miento de su ideal, esto es, del fin racional que debe com-' 
plir en su vida. En esto consiste la gradual perfectibilidad 
del hombre que, á diferencia de la Naturaleza, constante
mente idéntica en todas sus obras, tiene siempre delante T 
sobre cada acto de su libertad algo nuevo y mejw que hacer 
en la idea absoluta del bien. La marcha sucesiva que lleva 
el hombre en esta gradación hacia el bien constituye el pro
greso. A esta obra contribuyen en la Humanidad toda, y para 
cada hombre en ella, todos k» hechos y esfuerzos precedentes 
que nunca son enteramente perdidos en la historia universal; 
sino que quedan como punto de partida para ulterior bien y 
mejora humana. De aqui nace una doble ley del progreso: la 
coHtervacioH y el adelanfo. La Humanidad no rompe ntmoa 
del todo con su pasado: aprovecha y conserva las conquistas 
adquiridas en la realización de su fin; y sobreponiéndose, cada 
vez con la fuerza de nueva vida, sólo á los límites que en< 
cerraban la antigua (que antes fueron anchura, ahora son es
trechez), ó depurando ideas y elementos torcidos ó vicia-

' SANI •>•!>• RIO. Ideai de la Humanidad, p. U 8 , 153. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Discurso Leído Ante el Claustro de la Universidad Central., p. 19



so 
dos, se abre, como el árbol en so crecimiento, nuevos y más 
anchos horizontes que preparan la completa reintegración de 
la personalidad humana en la posesión de sus derechos y en 
el libre ejercicio de sus fuerzas y facultades. 

El hombre y la Humanidad realizan su esencia en la vida 
por si mismos inmediatamente cemo seres morales, y supre
mamente ayudados y guiados, según su mérito, por Dios 
como Ser y Providencia suprema. En esto consiste la liber
tad racional humana; la cual por tanto es la forma.cómo 
somos nosotros mismos causa y causa temporal de nuestros 
hechos*. Las dos condiciones, sin las cuales no se puede 
concebir la libertad, son: la conciencia y el imperio de si, 
mens sui conscia, et sui compos. La libertad es tan extensa 
como nuestra causalidad, pero no más. El hombre no causa 
su ser ni sus propiedades, sino sólo sus actos: no somos, 
pues, libres de ser ó no ser, de obrar ó no obrar, de pen
sar ó no pensar, etc., sino sólo de obrar de una manera ú 
otra, de pensar esto ó aquello. La libertad, de consiguiente, 
tiene sus limites en nuestra propia naturaleza: podemos sólo 
realizar lo humano, que constituye la ley de nuestra volun
tad. Pero la ley es conocida por la razón; y si ha de con
formarse á aquella nuestra libertad, debe ser esclarecida por 
ésta. La historia, pues, debeasfúrar á la consagración de la 
libertad humana, no limitándose sólo á vencer la esclavitud 
social que pervierte las relaciones entre los hombres, sino, 
radicalmente, á libertar al individuo humano de la servi-

• SAKZ DEL RIO, Analiliea., c. XXIU.—TIBBR6BIEI(, Piych., p. 605: • Dans la 
«mture, il y * des caoKs «uui , maii elles De (onl ni volontaireii ni conscien-
>tes: les corps agisseot comme des forces aveugles et gravitent vers leur centre 
od'uue maniere fatale: leur actirité est liée, enchainée, continué. La fatalité est 
>la (orrae de la eausalilé pbysiqne, comme la liberté es la Torme de la causaKIé 
ispirituelle.» Por eso , aun cuando los seres naturales viven, como sólo el hom
bre le desenvuelve y obra con conciencia y libertad, es su historia la parte más 
importante y elevada de la historia del Universo. 
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dambre de la pasión y de la ignorancia que le hacen esclavo 
de si mismo y siervo del pecado*. Por esto ha podido decir 
un filósofo moderno que la historia del mundo es la historia 
de la libertad^. Todo progreso se traduce, en efecto, en 
una mayor extensión de este principio, condición necesaria 
de nuestra vida que nadie puede negar ni limitar, sin su
primir ó anular con él la personalidad humana*. 

' El libre tibcdrio es una Tolaatad «rbitraTía qne ya ae ioclina «1 biea ; • al 
mal, y cuyo más alto mérito ea poder no pecar (potie non peecare); la libertad 
racional es la libertad dWina. siempre recta y firme, cuyo mérito es no poder pe~ 
car (non pone peecare). El hombre debe aspirar i convertiré! libre albedrioen li
bertad racional, elerándose i medida que se perfecciona sobre la posibilidad 
moral de hacer el mal.—TiB., Piych, p. 60S. 

' La aplicación de este principio (la liberud) i la existeneia del mmid* y la 
trasformacion de snestado por este principio, constituyen el grandioso desarrollo 
de la historia; porque ella es el progreso en la conciencia de la libertad ; un pro
greso cuya necesidad se trata de reconocer y de demostrar.—HBGEL, PkiUuopkit 

der GeichieUe, exposición de M. Antonides, p. 4T. 
' No vienen la sociedad y el Estado i negar ó á limitar la libertad, sino i 

ofrecerle una esfera de acción adecuada á su 6u, y i garantir su ejercieio contra 
los embates de fuera. La hipó^cais de un estado natural (salvaje) en que se pose
yera una libertad ilimitada que debe menoscabarse para constituirse la sociedad, 
sobre esur contradicha por la historia, es contraproducente: en el estada salvaje 
imperan las pasiones y la violencia que hacen imposible el ejeroieio de la libertad, 
faltando la raion y la justicia. La verdadera libertad ha de ser adquirida por una 
larga disciplina de la raion y de la voluntad, y sólo merece conservarse por U 
pticliea constante de la virtud , y por la fiíme conciencia de su posesión. 
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Mas si la libertad del hombre ea, como su naturaleza, fi-
Dila; sí su vida está condicionada de todos lados por la Na
turaleza , por el Espíritu, por la Humanidad; y si la Huma
nidad misma como el ser total de unión de Espíritu y Natu
raleza no es todo el Ser, ni su vida la vida toda, necesario 
es, si no bomos de dejar sin fundamento la ciencia de la 
historia, si queremos saber la razón de nuestra limitación y 
de nuestra überlad en ella, elevarnos al reconocimiento del 
Ser infinito y absoluto que funda toda realidad y esencia 
toda vida*. 

Muchos niegan al hombre la posibilidad de tal conocimien
to.. Unos encerrándose en el mundo del sentido, confunden 
en su impotencia el don mas precioso del espíritu; y otros 
para levantar sobre las ruinas de la razón la fe sin ella in
concebible , deponen ante una irracional creencia el rationa-
bile obsequium, que recomendaba san Pablo. Unos y otrOs 
proceden contra razón; unos y otros son ateos. Porque tan 
ateo es el que niega el Ser infinito absoluto, como el que de
clara imposible su conocimiento, sin reparar el absurdo que 
tal afirmación implica: éstos como aquellos pretenden, acaso 
sin saberlo, hacer imposible toda relación esencial entre Dios 
y el hombre. Pero semejantes esfuerzos son tan vanos como 
los del que se propusiera privarse de libertad para no obrar 
el mal: el hombre no dejará de ser libre, como Dios no 
deja, en su infinita claridad y bondad, de arrojar torrentes 
de luz sobre $ut oscuros blasfemadores .̂ El pensamiento po-

' «VidéDtea Deum omni*simal Tidentipao.>—Div. TaoM., odv. geni. III. 
' VACBBKOT, La Mclttpk. etlaSciente, 1.1, p. 46. 
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sitivo de la HamMidad en lodos tiempos y países, habla más 
altoqufi aqaellapresoolaosa, cuanto eseéplica, declaración qoe 
suele acompañar á la decadencia de las instituciones hama-
nas: «el itinerario de los pueblos está señalado por el itine
rario de los dioses, que la Humanidad se fornia cuando no 
llega á conocer en su verdad'.» 

Somos llevados, en efecto, por una necesidad de la razón 
á pensar en el fundamento .de lodo lo que conocemos finito, 
limitado^. Y si este pensamiento supremo no ha de ser una 
idea de nuestro entendimiento sin objeto ni realidad, debe
mos pensar el Ser que, fundando todo lo fíaito y condicio
nando todo lo relativo, no sea él mismo limitado, ni condi
cionado por otro:-ex ipso et per iptum et in ipto nmí om* 
nta'. Ahora bien, este fundamento es Dios, el Ser de toda 
realidad [Ens realitsimum): su esencia una, infinita y ab
soluta se pone, se afirma absoluta é infinitamente, existe. 
No cabe, pues, pensar á Dios sin pensarle existente*, por
que en el Ser la existencia es absoluta, necesaria. Su esen
cia es por tanto siempre plenamente realitada, úendo su 
vida infinita, absoluta y eterna como su esencia'. Él es de 
consiguiente, el fundamento de todo ser y la causa de toda 
vida: In Deo sumu$, vivimus, et movemwr. 

' EDGAR QUINET, Le Ginie del religioni, p. 12. 
' • Nous dissont que l'aete «t le procede fendamenUl de la vie riisoiinable et mo-

rale consUtent, comiaê  s'exprim* Bouuet, á paitar, una nul ciroait de raiawo' 
n«ment, quoique par un trés-légilime, élan de la raisoii, du flni k l'infloi, de l'étra 
Oni riel, qu'on est, qu'on roit, qa''on touehe aclnellement, k l'Etre laBnl réelle-
ment et actuellement existaat, qu'implique et que luppoaie reiislence du'fint.— 
6a*TRT, De la connaitsance de Diev, t. 1, p. 59. —Y en otro tugar de la miíaa 
obra, aftade este ilustre «eritor:« La pina faioc, la plus ineonttauble pbiloaephie 
et la plus rigoureuse théologbie, ensaigneat qUe Dku est paftout préseut; que 
Dieu e$t daní lout éire, réellement el lubttantielletHenl. Done si Dieu est dan 
cette pierre, je ís touehe iaplicileinent, «a la touebant. » T. H, p. 1<6. 

' SAN PAILO, Ep. ad Som. XI, S6. 

' SANZ DEL RIO, Ánaliliea, p. a*3. 
' Asi la Tída como propiedad divina es eterna é inmutable, no viene á *pr , ei; 

porque Dios es el Ser viro que realiía lo dirino ó aianiflcsla su dirinidad en la in-
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Creando Dios el mandk) y al hombre, sa semejante, de sn 
esencia', y segan la ley de la contrariedad bajo la unidad, 
dedúcese que deben existir dos seres relativamente opues
tos : el uno constituido por el carácter predominante relativo 
de lo infinito, bajo la forma de la totalidad y la ligada in-
mediatividad, la Naturaleza; y el otro por el carácter de lo 
absoluto bajo la forma de la propiedad y propia causalidad, 
ó de la libertad y conciencia, el Espíritu. Gomo estos dos sé-
res son y existen bajo la unidad absoluta del divino funda
mento y de su divina causalidad, deben también unirse en 
real unión en un ser compuesto armónicamente de ambos: el 
Hombre, en efecto, es el ser de unión intima de Espíritu y 
de Naturaleza. Reconocemos estos dos seres, en la unión de 
ambos, como conteniendo en su mayor y más Reno concierto 
todo lo natural y espiritual que existe, pero siendo recipro
camente limitados: son, pues, infinito» relativos, no absolu
tos ; existen y viven bajo el infinito absoluto. Dios, como el 
Ser supremo. 

Por cuanto la Naturaleza, el Espíritu y la Humanidad son 
infinitos en su género y modo, deben contener una infinidad 
de seres infinitamente finitos (individuos), que realicen la 
esencia y ley de su género, cada, uno en su lugar y dentro 
de sus límites *. Según esto es visto, y la observación lo com
prueba enteramente, que cada individuo no expresa la esen
cia de su género sino de una manera singular, única, princi
pio reconocido por Leibnitz en su teoría de los indiscerni-

finidad del tiempo creando eternamente el mundo. 7 yivificándolo contínnainente 
con su esencia: • Die W«lt ist stetig in der Macbt des SchUpters, er hSrt nicb auf. 
•ein Weric zu liebeh, zu erhalten , und zu bilden.i—KRAL'SB, Vrbild der Mmteh-
kei( ,p . 5. 

' «Ex ipsa summa easentia et peripsam et in ipsa sunt omnia.»—SAK ANSRUIO. 
MonolQgium, c. XIV. 

* Es en efecto de efidencia matemática que una in6nidad cualquiera contiene 
o u ioRnidad de infinidades del género subordinado. V. TIBBRO : Tkeorie de 
finftni, 33. 
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bles. Sí no hubiera, pues, más que un aúmero detOTminadó 
de ¡Ddividuos, la esencia de la especie y el género se agolaría 
después de uo cierto número de manifestaciones particulares, 
lo eual es contradictorio. De consiguiente, no hay fundamen
talmente y bajo la unidad de la divina causa más que un 
mundo y género natural, un mundo y reino espiritual, un 
género humano, que.conticnen en si infinitos individuos á la 
semejanza del género respectivo. La conciencia ilustrada re
conoce ya una unidad y ley de Naturaleza en todos los man
dos planetarios; y presiente la unidad del mundo espiri
tual en la comunión de los Santos y de los pasados con los 
presentes; y reconoce cada vez con más viva claridad y 
más universal sentimiento una sola Humanidad sobre la dis-
tinción de razas, naciones y pueblos, incultos ó cultos, in
justos ó justos, malos ó buenos, debiéndose los segundos á 
los primeros para el común humano bien y justicia y salud. 

Como los individuos participan en un grado determinado 
de lo infinito por su real semejanza á ello, y como esta se
mejanza es inagotable en aproximación y asimiiaci(m á lo in
finito, sigúese de aqui que todo individuo debe detenamar 
su naturaleza en una serie infinita de estados semejantes á 
él, esto es, infinitamente finitos, singulares, que se excluyen 
reciprocamente unos á otros, en cuanto representan cada ano, 
de una manera propia y única, el ser, el género del indivi
duo mismo. Aqui radica el valor real, é insustituible de cada 
ser finito, de cada vida, de cada edad, de cada hora de Tá 
vida en el tiempo. Iodo individuo es, pues, semejante al 
todo superior en que se funda; y de esta manera reflejan to
dos al Creador *: cada cuerpo, cada espíritu, cada hombre re
presenta en su límite y de un único individual modo la Natu
raleza, el Espíritu la Humanidad entera; y por eso debe el 

' TntOíOBíta, Biquiue dé Philotophiemoral, p. 70. 
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ser «onsciente y libre a8[Hrar á realizar en sa iMiivídualitlad 
Ift ley de ümm de espirita y caerpo que le asemeja á Dios. 
Por eso también obedeciendo muchas veces el hombre á sos 
poMeoes ó á 80 egoísmo sólo, concurre sin embargo sobre y 
á penr de su mal qoerer y obrar, que no deja de serlo, 
«i progreso de la Humanidad ^ Ahora bien: no podiendo los 
individuos expresar ni realizar su natnraleza de una vez, y 
exclayéndose unas de otras sus determin^iones activas, 
8 ^ la sucesión puede resolver esta contradicción; los es
tados individuales se suceden continuamente bajo la forma 
del tiempo. El tiempo, pues, se reñere sólo á las mudanzas 
interi(H*e8 de los seres; y como éstas nacen de la esencia 
qoe es inagotable, el tiempo está en ella contenido como la 
forma permanente del mudar, en la mudanza misma. La 
esencia, por tanto, es sobre el tiempo, es permanente, eter
na;-y por lo mismo la infinidad de los estados en que irace-
aivamenle se determina, exige un tiempo infinito para mani
festarse. Tal es el fundamento del vivir y la ley de la vida 
misma finita. 

Considerando este admirable organismo del universo DO 
peasasios jamas que Dios sea absorbido ni resuelto en él; 
ántos bien, como el Ser ano infinito absoluto es el ahsoluta-
mente superior, el Ser Supremo^. La finitud, pues, separa 

* aliU «oeioMi d« IM hoaibm rrodaean, en general, etra cosa de la que ellos 
penigoen j acaban, de la que quieren ; desean inmediatamente. Satisfacen sus 
Intereae*; peto eomplen al mlamo tiempo un fin qiie estaba oculto y que no entra
ba eo itM inieaoionei. Tales son Tisiblemenle, entre otras, las acciones de los hom
bres eminentes en la historia, que prosiguiendo sus propios grandes designios 
(gtandea bajo la relación de sus peculiares intereses), cumplen, al mismo tiempo, 
dMgaiosmnobo mis grandes que emanan de la velnntad Suprema. T es esta to-
luntad la que constituye su verdadero poder; j es el presentimiento de esta TO-
luntad inherente i esos hombres la que arrastra á todos los demás y destruye toda 
nstnanela.—HESKL, mh$. dtr GtnhicUe; exp. de M. Ánloniáet, p. 61. 

' Para explicar la relación entre Dios y el hombre segnn la raion y la coneieocia 
moral exigen , debe reconocerse, sobre la insoluble oposición del Dualismo, y la 
confoiion irracional del PantetoiM, la Unidad del 8«T en atpnl ««iMDMida, y la 
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en relación in&úta á IOB seres creados del Creador, aia vmDt 
gua ni división por ello de la unidad absoluta de INos, de 
la cual üene el ser ñnito su propia unidad en lu misoaa 
finita (infinitamente fínita) relación bajo Dios, el uso y el 
único y Supremo Ser. Y en esta fínitud y dentro de ella SOQ 
posibles el error y el mal en el ser finito y el hombre, sia 
c(ue el mal ni el error sean el ser mismo y la esencia de k> 
finito, ni afecten, ni dañen al Ser Supremo ^ 

Dios se une divinamente con los seres finitos, conoci^-

Sopremidid del Sér aoulidu por iite, ; ea la qae M Mitiene la propiedad 7 la 
propia, aunque limitada, cauulidad de loi aeres finitos, quedando sobre esta esen
cial distinción y relación de lo iafinilo y lo finito, la absoluta unidad y pivpiedad 
de Dios mismo, con la cual es en relación el absoluto y único supremo Sér sobre 

' el sér y esencia finita. Tal es el profando sentido del Monoteísmo, que 8. Arník-
MMio {Centra irrton. I, 28) formula en estas precisas palabras: et; 6s¿( iv t9^ 
ÍTÍYITÍHÍX xTipúxxexai 6 éTtl itávTjüv y.<ú 8iá návcwv -aiú év ica<jt iirl ndivtwv 
(j-kv d); iraxî p , Ox; ipx'^ v-al •it̂ Y'l > "̂̂  tivtwv Sí Stii -coO Xófoí), év ttin 
S& áv xC¡) iTveú)j.aTi xfp of^\^i. Pero esta verdadera racional concepción ha sido 
pervertida por el entendimiento abstracto que, cifrando la unidad en nnidad for
mal, exclusiva y en si indeterminada, silo alcanza ¿ reconocer la heterogeneidad 
y la pura exterioridad entre la causa y lo causado, entre Dios y la criatura, 6 & lo 
sumo una semejanza vaga y abstracta, oomeniando en relación, no en anidad, y 
desde unidad el conocimiento de Dios, y de aquí el de las relaciones entre Dios, 
como el Sér y Esencia suprema, y la criatura como «1 sér y esencia infinitamente 
Snita,subordinada.—(V. SAUZ DBL RIO , inatiltca, c. XXIV; TIBIHSBIBH , Thtt^ 
rie de Vinfini, c. V y VI; AHRENS, Couri de Piychologie, 1. X y XU).—El mismo 
sentido reconocen hoy pensadores eminentes y religiosos, como el abate GaATKT, 
Dil eonoe«m««n(o de Dtot; Á. FEZZAMI, Princtptoi lupertoree de ia JToroI, ol»« 
premiada por la Academia francesa, 1. VI, c. 11; M. HBRaAH FICHTS (e{ tiiitm 
menoi dii(an(e de lo verdadero, hi]o yretutador tospetuoso deG. Fiohte, segnn 
T. H. MÁRTIR en La «tda futura stfun la f« y la razón, p.,S49) Sitltma 4$ ia 
Varal, p. 233, 34, AS, 48, 72; SCBUBPHAEE, /ntroduccton ai liifewa de i« fií^ 
infia, §§. 28, 33; H. RITTEK: Indicador de GaUinga, n. «74, p. Í7M; Mf*»*^ 
TE, Expotieiofi Atittfrtco-crittea de io< riitemai fUaiificot modemos, t. U, y. I7t; 
ROMÁN LEAL, Filoiofia to/iial, p. 896; WEISB, BoucHirrá, OAHMOII y «tros. 

' De modo que si la unidad le dice de tal y se explica contigo, si no es sér y 
nada determinado se explica infinitamente en relación (pues la unidad no esti 
ella misma ui consiste en relación, sino que es, desde luego, absolutamente), 
esto es entre lo inRiiito y !o inOnitameoie finito, ó entre lo suprema y lo Ínfimo 
Telativamenle. Y si el sér finito es algo de divino y de divina, unidad lo es, no 
desde luego como fiíiilo sino como sér y esencia en su unidad, y entonces es esati-
cialmente finito bajo el infinito y el supremo en la relación. £1 PanleiMio M «S 
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dolos, amándolos, gniándolos, salvándolos, según, en parte, 
la perfección de estos y su merecimiento en la participación 
de la bondad divina. Está, pues, en una relación infinitamen
te más intima y superior con la Humanidad que con los seres 
inferiores. Pero á todos los abraza en su pensamiento, en su 
sentimiento y en su voluntad, y dirige el Mundo con sabi
duría, con justicia y con amor. Conoce en un presente igual 
la vida del Universo; y en este presente ve de una vez lo 
relativamente pasado y lo futuro en las interiores relaciones 
de la realidad, proveyendo y dictando eternamente y cada 
vez su decreto último y eficaz en armonía con la plenityd de 
la vida eterna y la plenitud determinada de la vida temporal: 
en una palabra. Dios provee á la vida de todos los seres, 
obrando cada vez en el mundo lo único real y realizable por 
entonces*; y cumpliendo en lo tanto su peculiar destino los 
seres finitos bajo el plan y decreto de la Providencia. Esta 
saludable y vivificadora influencia de Dios en la historia, 

poro error en caanlo afirma la unidad; pero es errado eii cuanto contra toda r i -
lOD eiéntiffca y sano sentido práctico y religioso, sólo conoce una unidad informe, 
•bstnett , anidad en identidad, y desconoce ia propiedad y propia causalidad é 
infinita variedad del ser en el ser Onito, haciendo de la realidad un desierto. Ni el 
Dualismo es puro error en cuanto reconoce la real distinción y relativa exteriori
dad de lo Onito con lo infinito en tales términos; pero es errado en cuanto desconoce 
6 abstrae del fundamento y ley de unidad de esta misma relación y dentro de ella 
de inbos lados, y pone en ella en vez de recia, racional y firmé relación , la ar
bitrariedad en lo infinito, la a'ccidentalidad en lo finito, la confusión caótica entre 
ambos, nadre histórica de la identidad panteista, como por otro lado del fatalis
mo y el ateísmo en todos los tiempos. No se desfigura en vano por el entendimien
to la imagen viva de Dios en la razón. Y asi (si es permitido llamar la razón para 
confirmar y avivar la fe religiosa en el bombre) es el milagro y lo inconcebible 
para el entendimienln, que Dios, siendo Dios mismo, pueda ser y mostrarse y se 
haya mostrado divinamente en la historia como Dios y bombre juntamente en 
esencial relación, pero con real distinción, en unidad, cual la Humanidad lo v e 
nera como principio de su religión universal en Jesucristo.» (Anón. Ms.J 

' Reparemos aqui, para no caer en errado conocimiento, que las obras de Dios 
not son puramente particulares en este ó aquel lugar ó tiempo, sino que son á la 
par obras universales en todos los Ingares y tiempos, en justa y viva relación eter
na é bislóTiea á la vec. 
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que se dirige más intimamente á los seres racionales, según 
la naturaleza de ellos mismos, se muestra especialmente en 
las épocas de crisis para la Humanidad, en las cuales apare
cen hombres superiores' que regeneran las sociedades con 
hecbos ó doctrinas, é inspiran á los {)ueblos el aliento de 
nueva vida y la esperanza en el bien mediante el propio 
esfuerzo y mejora, f Lo que es la educación para el hombre 

' >individual, dice Lessing, es la revelación para la Humani-
>dad entera. La educación es la revelación que se cumple en 
>el hombre individual; la revelación es la educación que se 
«cumple en la Humanidad y que continúa cumpliéndose»'. 
El hombre, dice otro ilustre historiador, no está solamente 
en relación con Dios en. el momento de la creación, sino que 
sigue estándolo por la infínita duración de su existencia. La 
acción incesante de Dios sobre el hombre es la gracia; la 
acción incesante de Dios sobre la Humanidad es el gobierno 
providencial. Jamas falta al hombre, ni aun al culpable, la 
protección divina. Los pueblos están siempre también bajo la 
mano de Dios; la Humanidad perecería si estuviese un íns-
tante separada de su Creador. En los individuos la interven
ción providencial se produce en la intimidad de la conciencia; 
en los pueblos se revela en la historia'. 

Guardémonos, sin embargo, de pensar que la Providencia 
niega ó anula la libertad humana *; lejos de ello, no conce
bimos la vida racional sino aspirando á conciliar la acci(Hi 

' «N«mo Tir magniM line aliqoo liOatu dirino unqoím fuil.—Gic., D* ÍM. 
Deortm, II. «6. 

' fducacion dü ginero kKmano , trid. por Tiaiol. Postenormenla (1849) ht 
desenvuelto el plin de Leasing P. HOFÍTEDE OK GBOOT en uia yvorltiingt* «ver 
de Geichiedtnii der Opvoeding dei jr«nich(ioiiM door God M op d» Komit van 
Jexat-Chritlui. 

' LAURENT, Étudet sur l'hiiíoire de VhumaniU, t. V, p. 7. 
* Dieii tient du plus baut des cieux les renes de tous les ro;aunies; il a tous les 

csurs ensa maln: tantól II relient les passlons, tantót il leur lácbe la bride, et par 
U il remue tout le gente bumain. Veut-il faire des conqoérants?... U fait laareber 
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e>pniitáii«i del hendire con los decretos prorklencialeB. 
Como todo en Dios es infínito y absoluto, sa vida está por 
enciou del mal y del error: sólo puede eraocer la verdad, 
sentir el amor y obrar el bien; su libertad, por tanto, inñ-
oita y absoluta, no es.arbitraría ni dependiente de condicio-
W8 exteriores, sino necesariamente conforme á la razón 
divina, que establece el ór îen absoluto del mundo y la ar-

i'«p««tMM ivntti t u , «t il infin k eme «t k leots wMtU une bmrlieMe Inrin-
cibla... Quani le lemp$ fatal ett venu qii'il a marqué dii Vétemili A la durte 
dé$ emf>ire$, ou il let renverie par la fore», ou il mile dan$ (et conieili un e$prH 
dt ««rü^u*, qat hll Mrrer TEgiple inoBTtaine coonM un bomme etAyri, en lorte 
qu'elle a'égare tantót en dei cenaeik extremei qui déseipirent, Untót en det con-
wiU laches qui détruisaent toute la forcé de la majesté. Et mttM lortqiu Itt eo«-
<9H> mtt modérH ti «igourev», Die» I«f reáuit m fumée par une emdaile eachie 
M eupiriettre... Dieu exeroe, par ee moyen, tes redoulables jugonenla, aelon lea 
rtgle» de la Justiee tonjoun intattlible... Ne parlons plus ni de baurd, ni de for-
tona, «n pwlont en tenlenmttt eomme d în mot dont noai courreM notre ignoran-
«•. fie toi a« hanrd * Vieni de no* «oneil» ineeitaini «al an deaaein cenoerté 
daña nn conaeil plus bant... Ceil pourquoi tmu eéucc qui gouvernent, <« eenient 
auujelii & une foree majeure; ili font plut ou moini quNli n« pentent, et leuri 
$imitibv.'tmtjmH»iiinanq\ii d^avoir dea effettimprimu : n'ih ne lont «lat̂ raa 
dea diapositiona que les aléeles passés ont mises dans lea alTaires, n'iis ne peurent 
priroir le cours qne.prendra ravenir, loin qu'ila le puiaaent forcer. Celui-lii senl 
lient toiit en sa main, qni Mit le Bom de ce qui est et de ce qui n'eal pasencoré, 
qui préaide k toua lea tempa, et prérlent tous les conseils. En un mot, il n'y a point 
de puiaaance bnmaine qui ne serré malgré.elle a d'autres deaseins que les siens. 
Die aeal sait tout réduire k aa rolonti. C'eat pourquoi tout eat aurprenanl k ne re-
fardar qne la* cauaea partionliérea, el nianaioias lout â arance ateo une anite re-
glée.» — Ditcour* tur Vhistoire univerielle, Conel. — Bossuet describe admira-
bteonnte, mis qne raiona, la influencia de la Providencia en la historia; pero i 
foana de exaltar el podar de Dkoa olTida al hombre, i por mejor decir, ne le ol-
TÍda, quiere humillarle, anularle; Dios lo hace todo; el hombre no es Jamas sino 
un instrumenta de sus impenetrables designios. Desconoce que la libertad es la 
primen condición del desarrollo -da las fecultadea humanas; y para que éste se 
cumpla, el hombre y los pueblos deben tener conciencia de que ninguna necesidad 
(Hal les domina, que elles hacen an deatino; que de elloa depende mejorarse y 
marchar progresivamente hacia la realiíacion de su ideal. Por lo demaa, el ali» 
peaaamiento de referir la historia á un Gn providencial y el de considerar el acci
dente (la coincidencia de causalidades finitas) como sujeto tambieu i los eternos 
eenaejoa de la Providencia, aon dos graodea principioa que neceaariameDte ha de 
•«eewaeer «I qne quiera peMlrar en laa leyes del progreso humano, al anal con-
enmn aaatUtad 4«.el*aMDto* qoe el hambre no determina, aunque i él Mea apro* 
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monia de ia vida universal. El hombre, hecho á imagen y 
semejanza de Dios, conoce la verdad y el bien por su razón 
y debe someter su libertad á las leyes racionales; mas por 
la limitación de su naturaleza no siempre realiza el bien ni 
conforma su libertad con la razón: puede hacer el mal. 
Ah(Ma bieu: todo mal entraña una pena; la pena limita, al
tera más ó menos la libertad, pero ella es al mismo tiempo 
ana gracia para regenerar al culpable, y es, en la unidad 
de la justicia divina, el derecho y el bien adecuado á la 
culpa*. El hombre no es libre de no expiar el mai, porque 
no depende de él sufrir la pena que ha merecido; pero 
expiindolo tiene la conciencia de »u libertad, porque su 
mismo castigo es una consecuencia del mal uso que de eUa 
ha hecho. Depende, pues, siempre de él entrar en el ca
mino de la salvación, y Dios le llama continuamente á ella 
por la gracia^. La perturbación que el mal ocasiona es re
parada asi por el hombre mismo bajo el auxilio de la Pro
videncia que, aun castigando,- protege y anima á la Huma
nidad en esta obra de redención. En este fin supremo se 
concilian los libres esfuerzos humanos con los decretos divi
nos, siendo el hombre j $» tu ftarte y lugar, cooperador de 
Dios eu la historia. 

' KoBDRR. ^n pana maUm MM de&eai?Tndue. por Romero Glroa: V. Eieue-
1a del Derecho, t. II. 

* LAMIMT, t. V. ,e . I. 
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III. 

Según de las anteriores consideraciones se desprende, la 
vida é historia iiumana, anuque ñnitas, pueden acercarse y 
se acercan en el hecho á ser, según su ley y naturaleza, la 
imagen de Dios y de su vida. Una vez levantado el espirita 
individual y la conciencia de la Humanidad, en conocimiento 
y obra, á la fuente de donde toda realidad y toda vida pro
cede, deben hallar en ella las leyes biológicas universales y 
necesarias según las que determina libremente el hombre sus 
hechos, creencias, costumbres é instituciones. Y de aqui debe 
resultar, mediante ia cooperación divina, la mejor y más li
bre y más bella obra que en el ser finito y humano cabe, 
en los limites de su naturaleza, comparable sólo á la infinita 
y absoluta obra que Dios realiza eternamente como Ser Su
premo. 

Gravísimo error es, por lo tanto, creer que basta para ia 
ciencia de la Historia el conocimiento inmediato de los he
chos, con la limitada abstracta y varia inducción que al his
toriador permite esta base. El objeto entero de la Historia 
es la vida una del Ser y de todos los seres finitos bajo Dios: 
su comprensión puede ser Umitada para el Ser finito; pero 
la, historia misma, la verdaderamente universal historia es 
la obra infinita de*Dios en lo finito según las divinas relacio
nes antes explicadas, y manifestables en lo finito, sólo en for
ma de sucesión y tiempo, ó históricamente, pero sin dejar 
por eso su esencia y leyes eternas. Y claro es que no reali
zándose toda la vida en la mera efectividad cada vez, no 
basta para su inteligencia verdadera la esfera estrecha de la 
pura experiencia. ¿Qué significar ia la simple exposición de 
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hechos? ¿Qué valdría la descripción de razas, pueblos ó 
edades, si bajo cada una de estas particulares manifestacio
nes en la historia humana, no se encerrara algo de perma
nente y esencial, que sólo por lo tanto pudiera realizarse 
históricamente en la infínidad del tiempo todo, y ser conoci
do en la razón para guiar rectamente cada vez los hechos 
propios y presentes? El conocimiento do los hechos como 
aisladas fenomenalidades, no sólo carecería de sentido sino 
que seria imposible. De aquí que todos, aun sin darse cuen
ta de ello, busquen un criterio para entender las manifesta
ciones individuales de la vida en general, y la vida humana, 
y aun la propia individual. Mas todo criterio es insuficiente 
é irracional, si no se funda en el concepto y leyes perma
nentes de la vida: considerar una institución ó un aconteci
miento, aunque sean los más grandes que la historia presen
te, como la razón de todo el progreso humano es ciertamente 
contrario á la esencia y ley de la vida misma*. Sólo, pues, 
subordinando á ésla todos los hechos, y refiriendo cada vez 
y siempre la efectividad inmediata histórica á la razón y ley 
de la vida, podemos entender verdadera, aunque gradual
mente el sentido de la historia y fijar con seguridad, libres, 
cuanto en lo finito cabe, de error y de torcida díreceioo Ua 
leyes que rigen el desenvolvimiento humano. 

Ahora bien, si como dejamos sentado, la vida es ante 
todo una como propiedad del ser que vive; si contiene ade
mas variedad de estados en los cuales se va determinando 
la naturaleza del ser ó del objeto histórico; y si, por úlUnoo, 
esta oposición debe armonizarse gradualiíiente en interior 
relación y concierto según la unidad del ser mismo histó
rico, que al tenor de dichos términos se manifiesta como él 
mismo es, con verdad en el tiempo, sigúese, que la uni-

< De aquí meen los grandes errores de la llamada Eteuela hUtórica. 
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dad, )a variedad y la armotiia son de la manera explicada 
las leyes universales de la vida histórica. 

La unidad es de su propiedad misma la primera ley de 
toda existencia, la siempre presente y la determinante, é 
imborrable por ninguna ulterior relación: la unidad del ser 
preside á la cristalización del mineral, á la formación de la 
planta, al organismo del auimal, lo mismo que al movimien
to de cada sistema planetario'. El ser que vive contiene 
virtualmente en su unidad, y en tal razón, sus determina
ciones ulteriores, ya como germen donde se hallan embrio
nariamente, en indistinción los estados y desarrollos futuros, 
ya como fuerza y energía que pugna por distinguirlos y des
envolverlos de aquella primera indeterminación en que se 
muestran, como entre su esencia y sus relaciones, cada vez 
y en cada objeto histórico. 

Forzoso es, pues, si no ha de quedar el ser en estado de 
indeterminación, que en algún punto critico se rompa, por 
decirlo asi, aquella unidad embrionaria, desplegándose su 
contenido de manera enteramente determinada, individual. 
Comienza entonces, no sin esfuerzo y agitada lucha, la va
riedad, la cual no es otra cosa que la primera histórica ma
nifestación de la unidad en su particularidad é individuali
dad contenida, y por tanto en oposición relativa sostenida 
entre las parles mismas (fuerzas, facultades, órganos), y 
aun con el todo y unidad indeterminada primera ^ Pero esta 
interior contrariedad no agota, ui resume, ni anula la unidad, 
aunque temporalmente parezca como debilitada ó suspensa; 
pues la unidad no depende ni se sujeta á sus relaciones sino 
como debajo de ella misma, y de hecho obra latente é inad-

< cOmnia desiderant boDum, ita desideraat unitatem, sioe qua esse non pos-

•ont.»—BOECIO. 

' « La díTiiibilité ou rexpansion uniteríelle est le mouyement de l'unilé i la 

Tarieté.»—Cous», Introductioniil'kUtoirtdela Philoiophie. 
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vertida, en medio de las oposiciones sensiblemente predomi
nantes. Infiérese, por tanto, que cuanto más rica y compli
cada es esta oposición, tanto más rico y complejo y durable 
en el tiempo debe ser el desarrollo del ser histórico en esta 
su segunda edad y estado. 

Mas este movimiento relativamente opuesto de expansión 
y determinación histórica, está contenido en límites ciertos 
según la naturaleza del ser histórico, y la ley misma de su 
unidad, sin lo cual el ser caería en contradicción y muerte, 
y la oposición misma no tendría razón de tal, ni resultado. 
A medida que el ser va desenvolviendo su esencia y de
terminándola en la actividad individual y sucesiva de sus 
fuerzas, se indican gradualmente en la historia misma nue
vas y más delicadas é intermedias fuerzas, engendradas 
por la necesidad latente de la unidad, en medio de las opo
siciones primeras, y que las acercan, las combinan y con
cillan sin violenta agitación, aunque no sin esfuerzo y lucha 
interior: crisis esta de modo opuesto á la primera, y en la 
que la oposición sirve suavemente á la unidad, en el insecto 
como universo. En este punto comienzan á asentarse y á 
ser reconocidos principios y leyes y mediaciones comunes, 
primero abstractamente y con .unidad sólo presentida, y, á 
veces, con supresión de los términos y fuerzas opuestas. De 
aquí y por nuevos intermedios y más claro reconocimiento 
de la unidad, y de la unidad con todas sus relaciones, como 
sobre ellas, entran estas en la verdadera armonía como 
opuestas y unidas juntamente en la propiedad y en el propio 
libre movimiento de cada una sin predominio exclusivo, sino 
proporcional, bajo la igual subordinación de todas á la uni
dad y á ella sola como la única suprema, y en la relativa 
ordenada superioridad ó coordinación ó subordinación de 
unas con otras. Así, y por estos grados, llega el ser en su 
vida á un verdadero organismo histórico en el todo, en las 
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partes, y de estas entre si y con el todo como bajo él, con 
un órdcD interior en la unidad y con verdad histórica de 
ésta y del ser en ella*. 

Cuando el ser ha realizado su naturaleza bajo el predo
minio de esta ley y dado los frutos que fundan la esperanza 
de ulterior vida, su historia presente empieza á declinar, 
recorriendo en marcha contrapuesta á la anterior fases aná
logas á las del periodo ascendente, en las cuales se van su
cesivamente perdiendo y como recogiendo en si las fuerzas 
hasta el punto critico total en que cesa la manifestación his
tórica del ser mediante ellas. Forma asi la vida un ciclo 
cerrado en que se corresponden y como que se tocan inver
samente el principio y el fin. 

Según estas leyes de aplicación universal, observamos, 
en efecto, que todo ser finito, nace, se desarrolla, florece, 
decae y muere en su finitud, en una totalidad de tiempo 
cerrado: asciende en los primeros periodos de su existencia, 
hasta llegar á la plenitud de sus fuerzas, y decae en los úl
timos hasta tocar al límite extremo de su vida presente y 
que como el nacimiento no acaba en la nada absoluta, sino 
en la nada relativa de esta presente vida, pero en el juicio 
y cuenta positiva superior de toda ella^ como ya lo indican 
en loa seres morales los íntimos presentimientos y esperan
zas, y aun las secretas ansiedades y terrores, que atestiguan 

' En todo lo cual nada decimos de nuevo, ni lo pudiéramos en razón, que no 
ie baya diebo ; pensado siempre por el unirersal sentido común; pero con nueva 
reflexión, según tos tiempos piden, lo precisamos con nuevas señales antes no 
advertidas, lo declaramos y determinamos para sacar este sentido del estado de 
lugar eamun en que ha caído con el uso, j creyendo en ello servir á nuestra c o 
mún ley en tiempos de crisis y de grandes cambios como los presentes y los 
presentidos venideros. Ni decimos en esto arorismos 6 sentencias aisladas, sino 
qne las leyes y relaciones históricas aquí lumariamente expuestas, conciertan i su 
modo con las relaciones antes indicadas entre la razón y la fe en la uuidad de la 
verdad, las del Espíritu y la Naturaleza en el Hombre, las del Hombre y el !Hun-
i» eoB Pioi eoiaq bajo el Ser y la Daidad suprema. 
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en la muerte misma la vida más esencial é intima del hom
bre. El hecho de la muerte, en el sentido, no alcanza á la ley 
eterna de la vida en la conciencia, antes bien nunca se mues
tra la vida más en su entera y real verdad, y en todas sus 
leyes, que ante la muerte histórica y en medio de ella misma 
y viviéndola, del modo explicado, en el espíritu. 

Estas leyes de la vida se determinan en los seres finitos en 
razón del modo y contenido sucesivo en tres edades: infancia, 
juventud y madurez, en cada una de las cuales se distinguen 
todavía dos principales períodos. Se forma y desarrolla, á la 
verdad, el feto en el seno de la madre, como parte interior 
y aneja del cuerpo materno, cual la semilla en el seno de la 
tierra. En el punto del nacimiento pasa el hombre de la vida 
de germen, en la que estaba aun adherido, á otra vida, á 
la existencia libre en el espacio; respira el aire de la natu
raleza exterior; comienza á asimilarse con propia energía 
los elementos vivificadores que ésta le ofrece; y principia á 
desarrollar sus fuerzas y facultades viviendo por si, aun
que bajo el amparo y guia material y moral de sus padres. 
Mas, todavía vive largo tiempo en cuerpo y espíritu en in
mediata adhesión con los objetos y fenómenos del mundo 
sensible; y atraído por sus encantos, se lleva á ellos con toda 
su actividad, sin saberse aun de su energía reactiva, ni me
nos de su personalidad y propiedad moral; ignora á lo que 
viene al mundo; y viviendo todo en lo objetivo inmediato, y 
ocupado en sorprenderse y preguntar incesantemente y en 
entender lo que ve ú oye al rededor (primer anuncio exte
rior del espíritu en el niño), incapaz aun de la suspensión y 
reflexión del juicio, se lleva en sus hechos por las impresio
nes inmediatas de placer ó dolor, se mueve interiormente 
por los primeros sentimientos, ya egoístas, ya nobles y ge
nerosos, pero sin .«aberse aun claramente de uno ni otro, ni 
de sí como el sugeto que media en todo ello: vive, en suma, 
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en su naturaleza racional sin saberlo todavia. Falta, pues, al 
hombre en esta su primera edad, la facultad de reflexión y 
distinción sobre si mismo, y sobre si, en todas sus relacio
nes, é inmediatamente en las de su espíritu con su cuerpo; 
y se maniflesla, en todo, con la fe candida y objetiva que hace 
á nuestros ojos la gracia y el atractivo encantador que, sobre 
toda reflexión é interés personal, nos cautiva en el trato del 
niño y nos hace revivir en él. ¡ Feliz el que no ha perdido 
esta divina simpatía hacia el hombre inocente, su gracia y 
su belleza! 

A la infancia sigue inmediatamente, aunque no sin señales 
criticas, la edad de la juventud, edad de oposición y de lu
cha que comienza por un periodo de expansión, en el cual se 
desenvuelven desigual y agitadamente los órganos y las fa
cultades humanas en esfuerzo y lucha intima y alternada 
entre la expansión que atrae al joven hacia fuera y lo distrae 
de si, y la concentración que revela la propiedad de su es
píritu, y lo llama hacia dentro de si mismo. Y, obrando todo 
esto á la vez, trae al joven á una confusión y aturdimiento 
tal, ó al embebecimiento exclusivo en una ú otra dirección 
contraria, que es el peligro capital de la vida de reflexión, 
si la educación no prestara aquí al joven una mano poderosa 
é ilustrada. Inícianse entonces en el joven los fines generales 
de su vida, las ideas, que emprende y plantea con presun
ción impaciente y con personal meritoria afectación, á veces 
en un sentido, á veces en varios, ya tomados de improviso, 
ya de improviso olvidados. Y, en el sentimiento de la propia 
energía, despertado poderosamente en el fondo de estas opo
siciones, no le basta ya el tranquilo hogar paterno, y se aven
tura en más anchas esferas sociales á probar las nuevas fuer
zas de su espíritu y corazón, de todo su ser, aspirando á re
conocerse y sentirse hijo de la Madre-Patria, y más allá hijo 
y parte activa de los grandes destinos humanos, según es de 
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inacabable la idea que en él ensancha secretamente su pen
samiento y corazón. Proyecta entonces numerosos ideales que 
contempla en su libre espíritu, y que, con prisa^juvenil, 
quiere ver aquí realizados, en la Naturaleza por el arte, en 
el mundo moral por el pensamiento y el esfuerzo heroico; 
y olvidando en el entusiasmo de sí propio, su individual li
mitación y la ley de sus relaciones, suele caer el sugeto bajo 
la buena y bella idea que le domina, á veces en la precipi
tación, á veces en la violencia propia y agena, y de aqui al 
cabo, en la frustración de sus fines, y para si propio en la 
desilusión y el desengaño*. Pero, instando, como insta, la 
vida á la actividad y al hecho presente cada vez, y á la 
previsión del hecho venidero, y para ello á pensamiento y 
máximas ciertas de obrar, se acomoda ó se resigna el hom
bre, en la impotencia de llevar adelante, á su modo, el ideal 
de su primera juventud, á un político compromiso con las 
llamadas circunstancias, donde hace ahora menos de lo que 
realmente puede y debe, y á cuenta de servir algo á sus re
laciones, se sirve lo más á si mismo, resbaladero suave de 
UD egoísmo hipócrita y sistemático, en el que cada cual se 
conjura por arrastrar consigo á los demás, y por corromper 
y degradar con mil sagaces artes la vida nueva, en vez de 
cumplir en ella, por lo menos, ya que no en si, el ideal sa
grado de los fines humanos. ¥ esto los mejores, los que 
hacen ley y guian hoy la corriente de los tiempos, sin cou' 
tar los que más débiles, pero no menos egoístas, se encierran 
en un idealismo indolente y aislado, ni los que, al extremo 
opuesto, declaran y enseñan que el hombre es un accidente, 

' Til es el hombre indiriduo , separado de sos totales relaciones humaDas , en 
su fundamental y determinadamente completa limitación hasta dentro de si mis
mo , i cada paso y momento, á cada foena y hecho de su Tida; lo cual nos debe 
mover con universal simpatía b&cia todos y cada uno de los hombres, en amor y 
en'seüania edificadora y bienhechora, y á estar prontos y dóciles á lo mismo d« 
parte de los demás, según raion , y en torma de libertad. 
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la vida un goce del que más puede, las relaciones un objeto 
de explotación y lucro. Asi la vida, en oposición á su primer 
generoso movimiento, suele descender al tocar de la segun
da en la tercera edad—la edad de la madurez y del fruto— 
«bajando el hombre de negación en negación hasta el sepulcro 
de su egoísmo personal... Y, ¿saca Dios al hombre á la es
cena del mundo, y le tiene de su mano cada día y cada hora, 
y le da por compañeros el Espíritu y la Naturaleza, por ma
dre la Humanidad, por asiento el tiempo y el espacio, por 
techo el cielo, para que esto hombre deje estrellarse en él 
como en cuerpo duro atravesado en la corriente los planes 
de la Providencia? I 

Mas aunque este sea el hecho de un hombre ó de muchos 
ó aun los mas, y aunque sea el hecho y voz confusa de un 
siglo, no es esta la ley d¿l hombre y de la Humanidad, ni es 
tampoco el hecho universal de una época; y aun la lucha de 
mal con mal, de egoísmo con egoísmo, y el término comun
mente presentido de tal estado, mueve, si no á los más, á los 
menos, pero fuertes con la fuerza de todos y la del bien, á 
restablecer la ley de la vida en esta edad, de lo cual nos da 
la historia misma testimonio y animadora enseñanza. 

El fin de la segunda edad es á lá par la entrada en la ter> 
cera, la edad plena ó de la madurez y del fruto. Y es tan pro-, 
pió en su ley este periodo histórico en el individuo humano 
como en las humanas sociedades, que, aunque influido deci
didamente (de dentro ó de fuera) en su vitalidad y en sus fru
tos por el hecho y carácter de los dos precedentes, todavía no 
pierde enteramente su propia bondad, y aun sobre el error 
y el mal pasado le restan vivos su primera intención y es
fuerzos hacia el bien, el amor desinteresado hacia la nueva 
vida en que renace la suya y á la que ofrece la propia pasa-

SMK DEL RIO , Oi$cwrto inaugwral áe im d itss. 
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da coiQo ejemplo f advertencia. Muéstrase, en todo, esta edad 
bajo el carácter predominaate del concierto y la armonía. En 
ella puede y debe levantarse el individuo humano á la con
ciencia de la unión y acuerdo ordenado del Espíritu y la Na
turaleza en él mismo, y á influir con este sentido en los de-
mas, y á considerar sus relaciones por el lado de la seme
janza nás que por ú de la diferencia y oposición. Y sino una 
ciencia profuadbi y generalmente influyente, la experiencia 
al menos, de la propia vida le muestra en serena ojeada nu
merosas, benéficas y salvadoras ii^ueneias de un orden su
perior divino; y reconoce al Dios Supremo en su corazón y 
procura asemejársele en sus obras. Alcanzando al mismo 
paso la plenitud bien proporcionada y fecunda de sus fuer
zas y facultades, y el conocimirato decidido (más ó menos 
claro según su educacira) de su destino entero histórico, se 
afirma en la constante Voluntad de cumplirlo, según sus fuer
zas, sin presunción como sin decaimiento, sino con igualdad 
y medida, con entera atención al fin y bien cofnun, y en re
lación ordenada coa sus contemporáneos en los fines análogos 
y universales humanos. 

Pero siendo esta, como es, la ley de la vida en su terce
ra edad, y haUando igualmente en la razón á los que .la 
camplen como á los que no, dista aun hoy mucho de corres
ponder al ideal de la razón la obra del entendimiento y la 
voluntad; pues sobre nuestra general limitación histórica que 
no niega «i impide el fin de la razón, pero qoe lo sujeta cada 
vez 4 cierto grado para mantener vivo el esfuerzo á lo me
jor, y cumplir de este único modo k) eterno en lo temporal, 
faltan aun de hecho numerosas condiciones desde el todo al 
individuo, para que éste piieda cumplir la ley entera de sus 
edades según es todavía posible en esta tierra é historia hu
mana, que está aun, en sus mayores esferas, en trabajosa ela
boración bien distante de la madurez y del fruto. Sólo hasta 
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hoy algunos hombres privilegiados que ilustran nuestra his
toria, y que sobreponiéndose á su tiempo han traído á la 
conciencia universal humana principios de vida, han presen
tido y preparado con pensamiento y obra el advenimiento de 
las épocas siguientes; y hoy mismo, donde mejor pensamos y 
obramos, ¿qué significan las'luchas, y ansiedades, y desen
cantos de lo pasado en unos, que semejan al fin de las co
sas; y los presentimientos luminosos, los esfuerzos heroicos, 
las claridades vivas sobre la totalidad de las relaciones hu
manas, en otros? O ¿á dónde mira y va á parar todo esto sino 
á alguna mejora y más general bien que el pasado, según 
cuesta de cara la lejana claridad que de ello hoy alcanzamos? 

Tras este periodo pleno de la madurez comienza la vida 
á recogerse en sí, y á decrecer la energía sensible de sus 
fuerzas; el hombre busca el descanso y el reposo, y relati
vamente lo logra en la vida misma que él formó y educó á 
su lado, y en el respeto de la Humanidad á la vida anciana; 
y abrigado ahora, como en la infancia, bajo el techo sagra
do del hogar doméstico, puede vivir consigo en el presenti
miento sereno de lo futuro, como acaso el niño traiga, sin sa
berlo, en el llamado genio, inclinación, dotes naturales, ecos 
lejanos de algún misterioso pasado. Así, no muere todo el 
hombre por decrecer ahora relativamente en cuerpo y espí
ritu lo que antes había crecido, y después de llenar su des
tino obligado en esta presente vida; antes bien anuncia ya 
desde el ocaso presente, en el juicio claro de conciencia so
bre toda su historia y en los presentimientos y esperanzas 
ulteriores, vida también y superior á la actual, entre las cua
les señala la muerte á nuestros ojos como la crisis y el trán
sito juntamente. 

£stas edades de la vida en el individuo humano, aquí tra
zadas sólo en sus generales llneamentos, no se cumplen 
siempre en el hecho según la ley, ya porque el hombre no 
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sigue cm la necesidad inmediata que los seres naturales el 
curso regular de su desenvolvimiento, ya porque hace su vida 
eo medio siempre de una totalidad y de totales relaciones 
humanas, aun no bien concertadas en si, ni para los fines de 
la vida individual, proviniendo de uno y otro lado irregula
ridades y excepciones numerosas, que si no borran la ley, la 
tuercen temporalmente. Por esto, y mientras el cuerpo si
gue .con regular continuidad en su vida el grado y carácter 
de estas edades—salvo accidente, ó aun en parte influencia 
destructora del espíritu, al cual contiene y advierte aquel 
indirectamente—es frecuente observar espíritus infantes que 
son prematuramente jóvenes, ó hallar en éstos anticipada 
madurez y aun ancianidad, ú observar el desorden inver
so, todo con trastorno y confusión estéril de las leyes eter
nas de la vida en el espíritu, que decae al punto de objeto 
en puro sugeto, de si mismo en la vana y repugnante afec
tación personal. 

Resta observar estas leyes y legítimas edades históricas 
en la vida de la Humanidad y de las personas superiores 
humanas. 

Creada la Humanidad, con providencial y sabio decreto, 
en medio de la Naturaleza y de esta tierra \ como el resú-

' Puede, en efecto, contiderarae la geografía como el signo mudo de la biatoria 
de la Humanidad eeerilo en el inelo de la tierra. Voéitraie ésta, en rerdad, eomo 
BB todo orgiaieo oerrado en ai, y eomo atiento acomodado i la vida del bom-
bre. La oposición de aire, agua j tierra firme está ordenada orgánica r periódi
camente en espacio, tiempo y (ueria. La tierra firme está diridida segnn la ley 
del número en razón de < i 3 en la relación de las cadenas de montanas, en la 
forma y circunscripción del continente. Séllala éste en la dirección de las monta
nas dea puntos capitales de la tierra (polos), abrazando en circulo al uno, el 
polo N., y extendiendo bácia el 8. sus extremos agudos; por lo cual la masa del 
continente se baila principalmente bácia el polo N. Todo el continente, corres
pondiendo á las leyes eternas y unirersales de la Tida, se diyide en dos partes 
enlaMdaspor una tercera. La primera , mayor y más antigua, está determinada 
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meo y conclusión de la obra divina, en intima anión de lodo 
lo natural y lo espiritual en la unidad humana, trae aquf 
la ley eterna de realizar libremente esta unión en medio y 
sobre la oposición de Naturaleza y Espirito á semejatna de 
Dios, ajustándose con obediencia moral, no con material ser
vidumbre, á esta ley divina, que cum|rie, por tanto, con pro
pio ser, con propia causalidad, que Dios mismo eo sa uni-' 
dad absoluta sostiene, y si cabe decirlo, respeta como Ser y 
Legislador supremo. 

Y en esta propiedad del ser huo^no—en Dio» y segaO 
Dios—son propios asimismo en su ser y vida y leyes bio^ 
lógicas los elementos fundameatalmento unidos en el hom
bre (la Naturaleza y el Espíritu), y destinados á efectiva 
uniea histórica en el individuo como ea la familia uaiversa] 

por ana udent de montafiw, que partiendo del estiecbo de Behring ae extiende 
hacia el S. O. por Aaia j Afriea rematando en el cabo de Boefta EiperaAu. La 
segunda eitá determinada igualmente por otra cordillera que parte del mimo e i -
trecbo de Behring y se extiende en dirección S. E. hasta terminar en el cabo 
de Hornos. Cada una de estas cadenas ie montaitas forma un arco, cuyos ladoi 
interiore» cóncavos cirounscriben el seno de la tierra, dejando «I lado et»y<M 
hacia afuera: esta forma determina los dos mares, el interior ó AtUntico hacia el 
cual corren de consiguiente los grandes rios, y el exterior ó Pacifico. Dos cadenas 
de BoiMaílas soberdinadatá las interiores, eortaÉ latenlttento el t ca ido t en la 
dirección E. i O. formando la parle compuesta de la Uerr* llamada Oeeania, en 
la cual se equilibran el agua y la tierra fírme. Forma asi el continente un com-
poestó de tres miembros según las leyes de la unidad , la oposition y la composi
ción. La América e s , sin contradicción, infinitamente más nneva que el antiguo 
Mundo, y la Polynesia está aun en formaetoa: virge* led*TÍa ^ se la ve br*tar en 
medio de los mares, pero sio aquellos eataeHsmo» que debieron presidir i la for
mación de los continentes, y formar un mundo de islaiy preparar aia duda, eome 
antes aquellos, la morada para usa ulterior cultura. Cada parte conatituye toda
vía un todo análogo trimembre, porque eada ua» de lai dos cordilleras principa
les se componen otra vei de dos áreos, con el lado eftncavo hacia adentro y ani
das entre si por una cadena intermedia diagonal: asi en el continente antiguo el 
arco del N. determina el Asia. el del S. el África, y la cadena de unión entre 
ambos la Europa. Igualmente en el arco opuesto del Nuevo Mundo, la parte selea-
trional forma la Am^̂ rica del Norte, la meridional la América del Sur, y la eadena 
de composición forma las Indias occidentales. Estas leyes de división determinan, 
en parte, la historia de la Huminidid, porque teta se ha detenvitelto y pre^agadp 
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humana, y de uao eon otra en properciMida relackm é in-» 
flujo ̂  

Y con tal prq)iedad es y vive el hombre com» el com
puesto de su« esenciales elementos y fuerzas, ea medio de 
justas relaciones por Dio» indicadas y por el hombre reali
zables, que puede el hombre y teda la humuiidad, en su li-
mítaeioB, preocuparse y Hevar »a libertad hacia ono ú otro 
de estos elementos, torciendo las justas rdacioBes enu>e ^ o s 
y de aqui las supremas con Dios, desfigurando histórica, aun^ 
que no absolutamente, eo sí mismo la señal é imagen divi'-
na. Puesy siendo toda relación t» la unidad, en ésta funda 
su esencia, y su necesidad, y necesario cumplimieato, en 
la proporción y correspondraeia de ambos términos, seguo 
el ser y estado de cada uno, sosteniendo su propiedad en 
me(Uo de sus mismas relaciones y con ellas, como fundada y 

mVte I* Hem bi]o la l«r de Ii nntdad, eneieiida JnnUtMAte «n oAmete d« in-
dlTMaM y d« ^MblM y «n unioa OffiatM da todea para at eampHMaÉto dal daa-
liDO total humano. (ABOD. VI . ) V. Ainmca , Pkilo$»pki* dt fhitltire, 1. iT 
Bajo HUÍ ttrlBofpfot gaaeralea at 11(11 dietétttlntr oAitfó lai oondléiouef geogriSeaa 
iaflar«B ea la UMnti. «La axiatanaia da cada poéMo. dlaa Hagel, ta «eflaM al 
aapacio como al tiempo, y el priocipio particular que le caracteriza ea detenii-
liado, en parte, por la Naluraleía qne le rodea.» La Humanidad y dentro de ella 
laa rataa, fuAHM A inditidua». Miw aome«doa i la inloaneia da eirawMtMlÉ* 
exterioiea que condicionan pero no dastrnyen la libertad dal boaabra. M»mt*$fttit», 
y después de él Herier, han expuesto, y i la rerdad exagerado, la inflaeoeia dal 
elMaa y 4» todM M a«iM»fiBi«ts sab#fc «I eMelar ) clTlIliaeiM da lea pnrttiea. 
SafOD al eaoritor atemaB, al papal dal beaibM y da laa naalanas aati aaerit* m 
sn organiíaeion y en la del mundo exterior; no niega i Dios porqoe es la Provt-
d«Mla qoleft ha tratado desde el «rigen los deattaM del género hnaana, y qotaa 
eolaaa i aada ladMtaoi i cada puablvan at loga* y al tiemre 4onda dabas Ba
ñar su misión : « Somos nacesariamenta lo que podensos ser, relatlTamenle á los 
tiempos, i los tugares y i lis elrtfóiUUncias en qué •Wtmos.» {late» tur PhOo-
$»^Utier6»$cliUkU, xat «.) U iUnéttéU da la HaMnleta aaftM al hMbn y 
sobre los pueblos es incontesuble; pero este foulismo naturalisM contradice la 
esencia del espirito, que es la lit)erlad, sin la cual, como Aejamos deaMstrado, la 
Tida da IM seres tacionaiei seria imposible, y sus candirtenaa absindas. 

• No crió Dios al hombre aislado, sino que al punto le díA oompafiia y familia, 
en cuya forma debe, pues, cumplir la Humanidad todo su destino dirino en |« 

liem. 
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conservada por Dios en so absoluta necesidad. Este es ei 
sentido de las profundas palabras: Dios rige el mundo y (ti 
hombre tuávemente (en relación); ol hombre se rige (diri
ge) hacia Dios gradualmente, en la correspondiente rela
ción. Tal es la ley de las relaciones y de la vida de relai-
cion en la unidad. Asi se mantiene la propiedad y libertad 
del ser finito, en medio de la relación, y se sostiene también 
ésta con esencial distinción de aquella, y con sólo gradual 
cumplimiento en la propiedad del ser, pero sin división de 
ésta en Ja unidad. 

Esta ley sencilla y profunda de las relaciones en la uni
dad, vale igualmente en lo minimo que en lo máximo, dentro 
de los elementos y fuerzas humanas en sus interiores rela
jones, como en las relaciones compuestas proporcionales de 
lo natural y lo espiritual, siempre según la propiedad y el 
propio estado de cada uno, al cual va también ligada y pro
porcionada la relativa ordenada vida. Y rige esta ley en toda 
la humanidad desde cada individuo en sus relaciones histó
ricas con la familia humana, gradual y recíprocamente me
didas según la propiedad y respectivo desarrollo de ambos 
lados; y principalmente rige en el hombre todo, como el 
compuesto vivo de todos los elementos y relaciones di
chas (como el mundo en resumen el |xixpóxóiT¡x'oi;), respecto 
á Dios como creador y legislador y fin supremo de todos los 
seres, cnya señal todos llevan y lleva con todos el hombre 
como el compuesto superior de ellos en unidad, debiendo 
expresarla dentro de si y en todas sus relaciones para res
ponder en su lugar á la voz y llamamiento de Dios. 

Y pues cada elemento, y fuerza, y función de este mun
do en pequeño, que es el hombre, no llega en el hecho hu
mano á sus justas relaciones, sino según su respectiva 
propiedad; ni cada relación compuesta llega á su debido con
cierto, sino en proporción con las elementales de cada ser 
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que compone el hombro, ni éste y la Hnmanidad llegan á la 
debida relación con Dios (según Dios manda en la creación 
divina), sino según y con todas las antedichas relaciones 
concertadas en la vida humana, con hecho meritorio de é s 
ta, por eso es grande, si io hay, y es verdaderamente di-̂  
Tino el mandato de Dios en el punto de la creación, y el 
destino que encargó al hombre de concertar en hecho y l i 
bertad los elementos y propiedades y facultades de qae di
vinamente le dotara, nó como perfecto y cumplido ya tal 
destino, sino (respetando su libertad) como para cumplirlo; 
DO como una naturaleza ordenada ya de hecho en el ejer
cicio de sus órganos y funciones, sino como para ser regida 
y ordenada según propiedad, suave y gradualmente; no 
como un espíritu ordenado en si del mismo modo, ni con
certado á la vez con la naturaleza en el hombre y de éste 
con la humana familia de grado en grado; ni como un 
hombre unido ya definitivamente con Dios y gozando de 
su díviua presencia; sino como capaz de todo ello en su pro
pia libertad, y espcráadolo de Dios, que aunque no lo hace 
por el hombre ni en su lugSH*, sino el hombre mismo con 
propiedad y libre mérito, lo prepara todo para el fin, para 
una unión real y verdadera como á la verdad de Dios y á la 
del hombre conviene, no nma particular de esto ó a q w -
llo humano sin el todo, ni owon abstracta y ^ e r a l sin lo 
individual, ni individual sin lo geoOTal, sino de todo ea 
tock), como fundamentalmente es indicada al nacer, y debe ser 
cumplida por el hombre. Dios mediante. Por esto, á pesar de 
todos los errores y decaimientos y pecados de la Humani
dad en su historia, y de sus eoagenaciones de Dios, jamas 
se ha borrado ni olvidado, sino que siempre ha quedado 
un resto d« confianza y de esperanza firmísima en que Dios 
ayuda divinamente á la Humanidad en la obra verdade
ramente humano-divina, que con la creación le señaló y 
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Irazó, 9i dolarle y stbre todos ios seres finitos de razón y 
libertad. 

Si, pues la Hunanldad recibié de Dios los elementos de 
su obra histórica (el mundo todo dentro de ella), y aun 
el compt» y medida y plan de obrar, mas no las relaciones 
hechas ya y eoncertadas de estos Cementos que restaban á 
la liberlad Iwmaaa, aunque ayudada en justa proporción 
por Otos, se sigue <|ue debe d hombre realizar esta obra 
de relaeioD y MÍQD en el pequeño humano universa, á s e -
mejaBMi del grande universo, no desde luego aislado, sino 
según y con respecto á la propiedad y ley de vida de cada 
elemento del BMindo en ti bombee. Se sigue también, que 
la Humanidad aók) cumple su relación meritoria con Dios, 
en la propiedad do su ser y vida, sobro el concierto de la 
Naturaleza y el Espíritu (divinamente ligados en ella á ima 
vida común), según la propiedad de cada uno en ordenadas 
y graduales relactones, conforme á hi fundamental constitu
ción y ley divina del hombre. Sígnese asimismo, que la 
Humanidad no vive legitimamente en « u relaciones, aun las 
suiM-emas, sino á k vez con la propiedad y propio desarro
llo de sus eleMeatos y fuerzas por ella «nteñermente orde
nadas, según las mismas leyes biológieas en la universal his
toria humana, que las observadas en el iAdividuo, y que la 
conaideradoB de la historia uaiversal confirma á cada paso 
y hecho al atento observador. 

Por la misna explicada ley de las relaciones (las parti
culares como las universales, las mínimas como las máximas 
y supremas, las simples como las compuestas) se dejan en
tender las leyes de la vida é historia de la Humanidad, 
en el cumplimiento laborioso de su ley, en razón y medida 
de SH propiedad de ser, en la propiedad de la Naturaleza 
y del Espíritu en ella, como ser &)ito, bajo Dios como el 
ánico ínfiMto y supremo S^. ¥ pedemos entender, cómo, 
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según esta ley, ba podido caminar la Humanidad finita en 
temporal desacuerdo de su vida de propiedad con su vida 
de relación; y «¿nao s'ii embargo esta relación se cumple en 
general con admirable regularidad: de la parte del hombre 
finita y gradualmente, de la parte de Dios infinita pero 
suavemente respecto al hombre y en secreta conformidad 
cada vez con el estado histórico en todos sus elementos 
constitutivos, pues llevan todos el sello de Dios, que debe 
ser por el hombre en sí reproducido y vivificado. 
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IV. 

Caractericemos, ahora, brevemente las edades histéricas 
de la humanidad, CHya ley viene ya mostrada y fundada en 
el conocimiento de las mismas edades en el individuo, y en 
el de las leyes generales expuestas. 

Según estas leyes (y las de la limitación y gradual desarro
llo en el tiempo de todo ser finito) se manifiesta la Humanidad, 
en su edad primera, como ser inmediato y principalmente 
natural. Comienza, desde luego y humanamente, viviendo 
en stt elemento natural y en la propiedad de la Natura
leza que le recibe al nacer, le da la primera luz y calor, el 
primer nutrimento y crecimiento, y hacia la cual, aun para 
asimilarse con propia energía la vitalidad exterior y para 
orientarse en la tierra y defenderse de los naturales obstácu
los, necesita el hombre dirigir toda la atención de su naciente 
espíritu, que vive, entre tanto, como olvidado de si propio 
en su más intimo ser y libertad, y se conoce y contempla 
principalmente en el mundo sensible como encantado y em
bebido en él, contemplando á este modo todas sus demás 
relaciones, aun las divinas, nunca borradas, aunque si des
figuradas. 

Vive, pues, el hombre en todo esto menguado, y como en 
falta y en pecado con las totales y las supremas relaciones 
de su ser; pero sin conocerlo claramente entonces, si el Es
pirita mismo, que habla siempre en el hombre, no hiciera 
sentir profundamente alguna vez, y Dios, por su medio, en 
hombres extraordinarios, la propiedad de su ser superior 
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oscurecida ó comprimida en injusta relación por el natu
ralismo inmediato; y si no contemplara de lejos la repara
ción de esta primera universal injusticia y un mejor renaci
miento en el hombre. No falta, pues, absolutamente, por esta 
desordenada temporal relación la propiedad del ser humano 
^ la edad naturalista, ni falta la presencia del Espiritu en 
ella, ni menos la presencia y advertencia suave de Dios, que, 
aun desfigurada y mal entendida, permite que la Humanidad 
siga durante siglos humanamente esta inmediata predomi
nante intimidad con la Naturaleza, sin romper desde lue
go con su ser natural, que seria romper la unidad y preci
pitar el orden gradual de la historia humana y el orden 
suave de la divina, é impedir al hombre que'llevara en 
.su dia la Naturaleza al Espíritu y á Dios, ordenada y con
vertida en ¿I mismo y por su hecho propio según la ley di
vina de la creación en el hombre. Por esto, y para este fín 
meritorio permite Dios que la Humanidad viva al principio 
de su historia principalmente en la Naturaleza hasta enten
derla j conocer por propia experiencia el uso y el abuso, el 
orden y el desorden, para aprender á concertarla en si gra
dualmente. 

Llenas están las primeras edades históricas de esta tenaz 
preocupación y embebecimiento de la Humanidad, en la Na
turaleza con las falsas imágenes del Espirito, y de Dios en 
ella bajo este aspecto (idolatría), y de las secretas y raras 
voces del Espiritu ya tristes, ya irritadas (misterios, inicia
ciones, profecías), y de las advertencias divinas, ya suaves, 
ya severas y terribles: todo lo cual fwma el tejido admira
ble, y grandemente educador de la primera historia hümaQa 
(repetida en cierto modo en cada nuevo hombre), con pre
paración lejana providencial á la segunda edad, pero con 
respeto siempre á la prppiedad y libertad del ser finito en 
esta su propiedad y primer estado humano, para entrar gra-
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daalmente y en el debido tiempo en sa ser y vida espi-̂  
ritual. 

Mas, no por esta larga preparación y universales adver
tencias y auxilios de siglos, dejó de ser necesaria una crisis 
y capital lucha, dentro y fuera del hombre, para el rena
cimiento verdadero en el mundo y ley del Espíritu, de la 
gracia y de la libertad. ¡Tan grande y diñcil es la obra me
ritoria de la Humanidad, consiguiente al principio divino de 
esta misma obra, y tan tenaz es el aferramiento del ser hu
mano en su propiedad y en la de sus elementos en unión 
viva con ellos contra la ley suave y gradual de las rela
ciones en él hombre mismo!... Sólo asi podemos entender 
(cuanto al filósofo es dado en concierto con su fe religiosa),-
cómo pudo ser necesaria y especialmente visible á nuestros 
ojos en esta gran crisis histórica la mano y personificación 
de Dios en la Humanidad, para vencer en el hombro mismo 
el antiguo pecado, y fundar firmemente el reino del Espirita 
en la Historia universal. 

Pero de aqui adelante, como siempre, y en la propiedad 
relativa de Dios como Dios y del hombre como hombre. 
Dios funda y manda y ayuda, de sa parte, esta segunda ley 
de la obra humana; mas no la hace ni la da hecha, sino fac
tible en el tiempo, respetando la libertad finita. Esto nos 
explica, cómo en esta segunda edad puede la limitada Hu
manidad vivir también, al principio, preocupada de la pro
piedad del Espirita como el único real y exclusivo ser del 
hombre, y no sólo como el que lleva la voz y dirección; y 
vivir entretanto con enemiga y aborrecimiento de la Natu
raleza y de todo lo natural humano, mirando sólo al cor
relativo abuso anterior, nó á la propiedad divina de este 
nuestro elemental ser y vida, y desconociendo también la 
se&al de Dios en la Naturaleza y én el hombre bajo tal ra-
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ZOO, cayo ccmocimiento entonces, temporalmmte impoaiUe, 
debia llegar en su día ^ 

T pues, Dios, aan interviniendo más visiblemente—cuan
to en lo infinito relativamente á lo finita cabe—aqui como ea 
toda crisis capital histórica, al modo de cada una, no realiz« 
por ello el hecho del hombre, sino que conserva su libertad y 
la continuidad de sus leyes biológicas, podemos con este re 
ligioso respeto observar humanamente los caracteres de esta 
segunda edad, con los cuales confirma también aquí la his
toria la ley general (aun fuera del punto y tiempo critico de 
la divina influencia, el Cristianismo, que en tal sentido v e 
neramos) en todos los pueblos preparados en su primera his
toria naturalista, para entrar en la segunda edad, con crisis 
análogas en inagotable variedad, pero con admirable confor
midad á la ley y caracteres comunes de tal transición^. Este 
aspecto propiamente humano é histórico nos permite ademas 
reconocer en ciencia, cómo la realidad, toda la realidad del 
ser humano, se manifiesta en el tiempo y la historia, la uni
versal como la individual, con el relativo bien y el relativo 
desorden y declinación de cada edad aislada ó exclusiva en 
su tiempo, conforme á la relativa verdad y falsedad de cada 
parte del hombre aisladamente considerada en teoria; y nos 

' Por Unto en «1 dia de hoy (no entóneét preeinmeote), el imenMto qoe e«Dde-
na la Naturaleza en vei de respetarla y educarla tuaremente, i umejania d« DÍM 
en ella, condena y maldice el seno en que nació, el aire que respira, la luí que le 
alumbra, el agua que bebe y d pan qu* come, y basta el eco de la TOI y la • • -
bal impresa de la maldición que pronuncia. T condenado y maldecido todo Mi*. 
1 red lo que resta de su rana soberbia espiritual para la enseBanu y bien de los 
hombres I (Anón. Mi.) 

' Asi, y pues hablamos en ley igeneral, not dan ejemplo de elle en eate ponto 
. los pueblas asirlo, persa, árabe, los cuales, aunque de manera harto inlerior & 
la de nuestra eiviliíacion cristiano-europea, ofrecen transiciones semejantes del 
naturalismo idolátrico á una •coneepeion superior espiritualista, y aun con carac
teres históricos análogos, en Budha, Zoroaslro y Hahoma. Y hoy mismo obsenra-
mos selialadamente en los pueblos hindous y mahometanos, la degeneración del 
espíritu inferior de elloa al cristiano en su aegnnda edad. 
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pennite esperar firmemente, según la ley del todo en la 
Tída, la continuación de esta segunda edad histórica á una 
nueva edad, según la unidad del todo en la concertada re
lación de todos los elementos y fuerzas humanas, de lo es
piritual con lo natural, como la experiencia nos indica ya en 
el individuo (ejemplar pequeño del todo) y la ciencia conoce 
en principio y ley general. 

Entra, pues, la Humanidad, durante su segunda edad, en 
otro, enteramente otro, su ser y vida, que el ser y vida an^ 
terior; no otro ser que el hombre, uno otro en el hombre 
mismo que el relativo anterior naturalista: entra en el ser 
y vida del Espíritu (Espíritu humano). Y en este punto y 
ley nueva de su vida, comienza, lo primero, por amar y ten
der con esfuerzo poderoso hacia lo que antes no amaba ni 
sentía vivamente en si, y por desasirse y alejarse do lo mis
mo que antes la ataba y poseia con invencible poder. Busca 
y «e goza en la abstracción de todo k),exterior inmediato, y 
se ^ercita con heroica abnegación en avivar el Espíritu puro 
interior, sacrificando en si mismo todo impedimento sensible 
y toda entrada en lo mismo que antes lo enagenaba de su ser 
y vida interior. Quiere ahora sentirse y hallarse á distancia 
infinita de todo su pasado, representado en el cuerpo y la 
fantasía sensible, y de todo lo que de aquí procede ó en ello 
termina. Y esto lo hace el hombre en esta su primera con
centración espiritual, con todo el ser y pensar y poder de 
que él se sabe, con verdadera sencillez de espiritu y juve
nil heroísmo, precursor de grandes y bellos frutos; y lo hace 
en si mismo, y procura hacerlo en otros y en todos, sin vio
lencia, ni malicia, sino con amor y leal intimidad; y si todos 
no le igualan, le siguen y obedecen, en señal de que esta 
es, por entonces, la ley y destino común humano. Por otro 
lado, se hace infante y se humilla, como quien busca en to
dos, tanto como en si, la enseñanza sobre el nuevo ser que vi-
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vamadte siente, sin cooocer aun lo qué es, sino sólo, que nada 
es del ser y vida pasada. De aqni todo se vuelve, en este 
primer periodo de la segnnda edad, presentimientos y an
helos vagos, infinitos, sorpresas y maravillas, con tal ri
queza, que á veces luchan unas coa otras y traen ligera 
confusión, que no impide ciertamente, antes aguija y ayu~ 
da al crecimiento vigoroso del espíritu nuevo '. Pero ante 
todo y decididamente, no quiere el Espíritu hacer pié en el 
naturalismo precedente, sino en otro suelo y cielo interior 
que concibe y personifica él en si mismo, sin entera y ade
cuada vwdad todavía, pensándolo como absolutamente ageno 
y enemigo del inmediato en que fué criado y al que faé lla
mado como hombre á obrar y merecer. Es todo y puro espí
ritu, ó piensa y quiere serlo con juvenil esfuerzo, aunque di
vida al hombre y todo lo humano en si y al rededor; y en su 
generosoentusiasmo divide y rompe temporalmente la uni
dad humana, y la unidad de Dios en el hombre, creyendo^ 
se del todo extrahumano y sobrehomsno, cuando en reali
dad sólo se aleja y sobrepone á la preocopacion natural pa
sada, para entrar más en su intima libertad, y preparar, nó 
aun ahora, sino en su dia, y en si mismo, con propia ré-^ 
flexión, una más alta unidad. Mas esto no lo sabe eatóneés^ 
ni puede ni debe saberlo el hombre en sn espirita limitado, 
mientras hace, él mismo, su primera iniciación y vida espi
ritual, y prepara las grandes obras propias del Espíritu y de 
él sólo en el lodo. No hallamos en lo esencial otra cosa, ni 

' Aunque inTolunUriamente M lleva la vista desde estos caracteres de la se
gunda edad humana , principalmente á nuestra civilitaclon europea, y en esta á 
la religiosa, la ley de ello» es enteramente general j tiene un general funda
mento ; I es tteil observarla, análogamente en la segunda edad del individua hu
mano como en la segunda edad de otros pueblos que el europeo, por ejemplo, 
el asiitico en el budhismo, el trabe en el mahometismo, y en otras esferas que 
la religiosa predominante (y en la que mis pronto se señalan los caracteres d i 
chos ), en la moral, la política y la general social; pues la ley enunciada ninguna 
manera de vida excluye; de todas habla y i todas se aplica igualmente. 
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debemos hallarla* en el hombre-jóven á la entrada de sn se 
gunda edad, según queda mostrado. La inmediata experien
cia junto con la propia libre reflexión, y Dios ayudando se
cretamente, se encargan del resto. 

No tarda la primera en llegar, iandando siglos! y mostrar 
ya en medio de las grandes obras hijas del puro entusiasmo 
del Espíritu, la poca solidez é insuficiencia de éste para la 
total obra y destino del hombre en la tierra. En la inteligen
cia se anuncia pronto la preocupación abstracta y tenaz de 
lo general sin lo individual, y contra ello, sin poder vencer 
esta voz ni alejarla enteramente de la vida'. En el senti
miento se extrema la propensión hacia lo maravilloso, hasta 
degenerar en la credulidad popular ó la superstición religio
sa cercana á la incredulidad. En la voluntad y la práctica se 
anuncia con general contagio la utopia idealista, que previe
ne irreflexivamente el buen fin, sin el buen principio, ni 
los buenos medios, con todas las relaciones y circunstan
cias dadas, la inquieta y movediza alternativa entre el vano 
buen deseo y la vana esperanza seguida del tardío desengaño 
que anega el entusiasmo irreflexivo del primer tiempo. A este 
mismo paso es invadida la voluntad racional por el culto ser
vil é implo del accidente (el acaso, el sino,* la estrella, el 
lestá de Dios!), nneva forma en el espíritu del antiguo fata
lismo naturalista. El alejamiento decidido de la Naturale
za, único modo al principio de señalar bien las contrarías 
corrientes, se convierte luego en odio sistemático en la 
ciencia, en la moral, en toda la vida; á lo que se allegan 
pronto los recíprocos odios de espíritu contra espíritu, idea 

' Ro ley de la unidid del ser j Tidt humioa en el todo j ea l i t partea. 
* El aeolido j la Naturalexa, qae , aunque el Espíritu deiecba de si en >u fan

tasía, se están j quedan en el hombre según Dios lo creó j mandó para una nlle-
rioT Joslioia j restitución en el todo, despiertan j luchan eontra el espíritu abs
tracto con su Toz misma , en guerra inacabable bajo la forma aquí de Idealismo jr 
Materialismo, con su resultado en esta edad, el Escepticismo. 
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contra idea, iDstítttoioD c(nlra institución, y las reciprocas 
servidumbres dentro del Espíritu, de la voluntad y la inte
ligencia bajo el sentimiento, ó al contrario: que de todos los 
modos se anuncia este desconcierto interior á poco de pasado 
el primer entusiasmo y poderosa fecundidad. 

Largos tiempos, y en la Humanidad largos siglos, viven y 
obran estas señales de decadencia sin resentirse de ello el 
vigor del Cspiritu en esta segunda edad, pero limitando se
cretamente dentro del hombre, y por fuera en esferas ulte
riores geográficas é históricas, su primera influencia en todo 
lo humano y su arrebatadora propagación. Mas, estos anun
cios señalan ya de lejos la particularidad de esta segunda 
edad bajo la voz del Espíritu exclusivo y abstracto del todo 
humano; y la historia misma, en su inexorable continuidad, 
mostrará un dia la necesidad de una nueva reflexión del 
Espiritu en el sentido de la unidad, nó para borrar el pasa
do bien, sino para rehacerlo en más alto concierto y co»plan 
edificador. Pues en la ley de la historia—la ley del ántet y 
el después—debe vivir la limitada Humanidad, priiúero en 
sus partes, con predominante propiedad y libertad, para vi
vir luego en el todo y con las partes en totales y concerta
das relaciones. 

Y por otra parte, y previniéndonos hoy contra preocupa
ciones semejantes del espiritu pasado, no significa todo esto 
puro mal ni puro error en la ley preponderante del Espíritu 
en esta edad, sino puro desorden y desordenada relación que 
daña lo primero al Espiritu mismo, sin anular empero su ser, 
ni su propiedad, ni su propio bien en la vida. Antes bien de
bía el hombre, en su limUacion histórica, eonocerse y vivir 
en la propiedad del Espíritu en inmediata y entretanto exclu
siva comunión espiritual, ctm entera preocupación y embebe
cimiento del hombre en el Espíritu para entenderlo en esta 
propia experiencia; y de aquí en gradual reflexión, ayu-
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dando Dios sobre todo, entender sus relaciones con todo lo 
hamano, y supremamente, con tal mérito, entender y cum
plir en la vida misma sus justas relaciones con Dios, cuya 
imagen no es verdadera en el hombre sino sobre la propia 
verdad del hombre todo en interior concierto según el fun
damento y ley de la primera creación. ¿Qué tendría que 
hacer, ó sobre qué recaería el espíritu reflexivo de la ter
cera edad, sí no estuviera ya históricamente dado y vivido 
el espíritu inmediato, simplemente ideal, predominaute en su 
propiedad exclusiva en la segunda edad ? 

Asi entendemos que, andando los tiempos, se anunciarán 
de todos lados voces y hechos indicando unos ya ulteriores 
tiempos y más completas relaciones, y advirtiendo otros más 
claramente el lado negativo de la vida bajo el principio pre
dominante del espíritu ideal y abstracto, como so observa se 
ñaladamente hacía ol fin de esta segunda edad, y de lo cual 
nos 4a ejemplos señalados el tiempo presente que en esta 
parte limitada de la humana civilización hacemos y vivimos 
según las leyes biológicas del todo. Por una parte se anuiv-
cían sentimientos, y virtudes, y obras sociales que piden y 
enseñan todo el hombre con cuerpo y espíritu en reciproca 
energía y templanza, y cuyo principio y máxima arranca de 
más alta idea que la predominante en el tiempo medio y mejor 
de esta edad. En la inteligencia se anuncian ideas, presentí-̂  
mientes vagos, dudas y luchas que humillan nuestra presun
ción intelectual y nos quitan la mal segura confianza en el 
pensamiento de siglos. ¥ en la vida exterior nuevas, más ex
tensas y universales comunicaciones con tiempos y pueblos, 
para las cuales las medidas y planes formados por el espíri
tu de esta segunda edad son estrechos y vano su creído po
der y virtud, nos obligan á comenzar de nuevo y como en 
nivelada igualdad con los nuevos tiempos y pueblos el plan 
entero de la vida con todo el hombre y todo lo humano en 
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ella. Y, hasta la Naturaleza, qae nos revela foo-zas Cucadas 
y secretas que parecen acercarla al Espirita, nos desencanta 
poco á poco de la preocupación del espíritu ideal y abstrac
to ; se restituye de su proscripción pasada y nos humilla en 
nuestra soberbia espiritual; y renueva nuestra indiferencia 
hacia lo inmediato y sensible; y aun revela al Espíritu mis
mo tesoros de ciencia y de vitalidad, que antes se ocultaba él 
propio por la aversión á la Naturaleza durante el tiempo me
dio de esta edad, y con los cuales puede guiar y ordenar en 
el todo, conservándola, la misma Naturaleza, antes con irra
cional preocupación proscrita y maldecida. 

Y, en los más intimes senos del Espíritu, la candida humil
dad primera se convierte poco á poco (de siglo en siglo) en 
soberbia prepotencia, privada y pública, en hombres é instí-
tuciMies. La suave comunicación y propagación de la vida 
de un espíritu á otro se vuelve en exigencia imperiosa, ma
dre de la hipócrita servidumbre, ó en política propaganda 
para hacer número y cuerpo, no para edificar interiormente 
en espíritu y verdad. El heroísmo noble, aunque irreflexivo 
primero, se convierte en política calculada y egoísta; y hasta 
la vivaz alegría de los primeros tiempos de esta edad, bija 
de la pureza y de la confianza interior, se torna en sombría, 
y retraída, y suspicaz tristeza, compañera del decaimiento 
en toda vida*. Todo esto indica que no hace aun el Espíritu 
asiento entero y firme en la Humanidad y en la humana rea
lidad, según la divina y á semejanza de ella, ni aun tampoco 

' Con profanda y triste conTíccion lo decimos considerando las lejes de la tida 
j la limUacioo de la-Bumanidad en el eomplimlento de ellas en si misma; debe 
ser de otro oii i profundo modo la degeoeracien j confusión en lu dia d« la se 
gunda edad que lo fué la de la primera, por lo mismo que en la limitación h u 
mana es más intimo y excelente el principio animador de esta que el de aquella. 
¡ Triste y desesperanuda conTíceion de parle de lo humano, si no supiéramos, de 
otro lado, que Dios ayuda también aqui á la Humanidad de otro superior modo, 
y que limita el mal histórico con su bondad y por medios sólo de su ProTidencia 
eonooidos! 
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en si mismo, no acertando á tomar de si principio derecho y 
entero para sus propias interiores relaciones, y de ellas para 
con las exteriores mundanas y las supremas divinas. Pues el 
Espíritu que vive en realidad y verdad en sí, y de sí con todos 
los seres, es firme, recto, igual consigo y abierto á su modo 
á toda justa relación y comunicación, lo cual no verifica aun 
el espíritu abstracto en el hombre durante esta segunda edad. 

Y llevando la vista de estas interioridades del Espíritu al 
estado social que de aqni resulta en la conciencia y vida 
común, sorprende, con terror secreto, al religioso observa
dor la universal flaqueza interior en que, sobre todo visible 
remedio, cae rendida la conciencia pública, tras tantos siglos 
de presunción y engreimiento espiritual, bajo aquella misma 
Naturaleza que, crecida ya y fuerte al contacto del Espíritu 
(por la ley secreta de la unión), se entra sagazmente (no ya 
con inocencia) por mil puertas y modos secretos en so rei
no, y nos deja como embolados y mudos ante el Espíritu, im
potente en su abstracción idealista ó en la letra servil y 
muerta. A esto se allega, aumentando la confusión de tal es
tado, la ciencia nueva que, en medio de pretensiones uni
versales sobre lo humano y lo divino, apenas comienza ella 
en si á proferir algunas ininteligibles palabras, que no en
tendidas, ó contradichas y menospreciadas, sin edificar nada 
todavía con esta semiclaridad naciente, conmueven y hacen 
crujir en sus empalmes y cimientos el edificio científico an
tiguo, y vienen á comprobar su flaqueza y la necesidad de 
comenzar de nuevo y de raiz el pensamiento y la vida en 
consecuencia: siendo de ley universal, que nada en el pen
samiento es perdido para la vida, como nada en la vida lo 
es para el pensamiento. 

Por estos graduales medios se prepara de lejos la tercera 
edad humana, ayudándose la Humanidad y ayudándola Dios 
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supremamente. ¥ se prepara de lejos, decimos, porque el 
punto de conversión y de crisis, que se anticipa en vano el 
espíritu irreflexivo, no llega por esto, ni está á la vuelta de 
cada preparación, y acaso dista siglos de las más adelanta
das y al parecer más cercanas á él. Ni estas preparaciones 
bastan, ni menos suplen la nueva edad que ellas sólo lejana
mente indican, debiendo el hombre, en la verdad entera de 
su ser, según la verdad del Dios creador en él mismo, y 
como causa y cabeza de su vida moral, hacer sus obras dere
chas y enteras con toda razón, desde cierto principio, por 
todos sus medios y relaciones, en toda su historia y en cada 
edad de ella, y aun en cada dia y obra particular humana, 
sin romper ni saltar la continuidad divina en la historia 
misma. Fuera de que, y aun en medio de estas preparacio
nes al parecer extremas é inmediatas á una crisis histórica, 
y á pesar de las influencias divinas hacia el bien, el espiritu 
de esta segunda edad retrasa él mismo y aleja el cambio de 
su edad y vida propia á la siguiente superior, cm la misma 
ley de propiedad exclusiva con que alejó de si la primera. 

Y I no es extraño 1 las crisis de la vida aterran al ser finito 
en cada estado entre ellas; y sin la intervención poderosa 
del Infinito y Supremo, jamas en su limitación pudiera aquel 
salir de un estado histórico al siguiente. Esto es de ley y de 
hecho universal en lo máximo como en lo mínimo. Y esta 
transición es mucho más difícil de la segunda edad á la ter
cera, que de la primera á la.segunda, pues que debe reali
zarla el Espíritu mismo, con propia doble reflexión según la 
unidad del todo, cuya voz él solo conoce y lleva respecto á 
la Naturaleza^ Asi; respetemos la ley y el compás de la 

' Pues U unidad humana es nna con el Espiritu y en é l , y él mediante en todo 
el resto del hombre en justas relaciones. Esta es la ley prorunda que el Espiritu 
debe entender y dictar en la Humanidad, andando los siglos, en la tercera edad 
histórica, sobre la ley de su excInsiTa, abstracU é ideal preponderancia en el todo. 
Y para ello, claro es que el Espiritu debe sobreentenderse y sobreponerse i tu 
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vida y obras universales humanas qae caminan bajo la di
rección de la divina sabiduría, no el compás ni medida de 
la humana impaciencia; aunque la razón debe, con este reli
gioso respeto, saber de la parte del hombre el lugar y día en 
que vive y la obra que hace en cada tiempo, y aun preveer 
la obra venidera para salir con algún mérito al encuentro 
de Dios, y esperar confiadamente la otra suprema parto en 
el cumplimiento de ta ley creadora, según la cual el Espirita 
debe preparar y dirar con sus manos propias, no agenas, 
su conversioB á más alta unidad en el todo, que es una en 
si siendo una cu espirita y cuerpo á la luz y voz del e s 
píritu. 

Nunca, como en nuestro siglo, y en esta parte de la Hu
manidad y humana historia que llamamos civilización euro
pea, y que «gue hoy con más regularidad que otra alguna 
las leyes universales biológicas (nó por privilegio, sino «a 
deuda de «BseAaaza y ejemplo para otras pao-tes y pueblos 
que viven aun en inculta ó retrasada infancia), se observa 
esta doble reflexión del Espíritu sobre todo su pasado con la 
conciencia más dará de su presente, y el presentimiento lú
cido, no aun del todo claro, de nuevo mejor porvenir para 
todas las cosas humanas, en concierto de la presente y la 
pasada edad, rehechas en toda su verdad y verdaderas rela
ciones, y libres, bajo un sentido superior, de sus limitacio
nes anteriores y oposición exclusiva. 

Y, en estos mismos tiempos, en que el espíritu de la s e 
gunda edad parece abrirse á nueva vida, observamos—en 
ley de la continuidad y la coexistencia histórica—que, des
pués de cumplidos los bienes que, como espíritu aislado y 
abstracto en exclusiva propiedad y preponderancia, puede 

propia preocupación en e>U edad (que es le grande 7 lo irítico), no habiendo en 
el hombre otra máa alta entidad que la del Biplritu, pues quo ni la unidad lo 
foera ain dejar de ler unidad. 
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dar sin las demás partes del todq, se deshace y cierra sa y ida 
particular en la división de elementos y direcciones extre
mas \ cayendo, ó en un retraído y silencioso idealismo; ó en 
el espíritu servil de la letra muerta y la tradición; ó en un 
espíritu político mecánico y maquínador; ó egoísta ¿ hipócri^ 
ta, siervo calculador de la materia y el sentido; y, en medio 
de todo, en un espíritu mudo é inerte é indiferente que vive 
del momento y en las puras apariencias, y se aterra del fondo 
y de la verdad. Y cada uno dé estos espíritus hace teoría y 
máxima y propaganda de su idea, y odia secretamente á loa 
contrarios, bien que todos política y aparentemente se pres
tan y auiían para resistir y ahogar la voz interior, que resta 
y habla siempre; aunque como caída en suelo ya frío y seco, 
es tomada por cada uno según su propio ínteres ó con capital 
enemiga ,̂ ó con menosprecio, ó con indiferencia que ni e s 
pera ni escucha hasta que el nuevo espíritu, se aleja ^ izá 
á otro tiempo ó lugar, ó á otras generaciones, que comienzan 
la nueva obra por esta edad desconocida y rechazada. Tal es 
la ley y el hecho de la historia en las partes y ra el todo, en 
pueblos antiguos, y nuevos, y según la ley debe serlo tam
bién en los venideros *. 

T esta previsión, obligada en la razón y en lo paiádo 

' Eseutln tndieiontlistis 6 empiticts; eseuein filosifieas (ideiHilas); escut-' 
las eclécticas 6 meramente eombinaloriai de Tirios génerat j •o4os ea lotes iit 
etferas de la vida. 

* Pues et Espíritu rlejo ea todo aér j rida fintu no entiende de eteocbar y ser-
tir, sino de dictar jr mandar. Tal es el mal relativo de la propia excelencia del 
Espíritu en lo finito: ser fuerte en su misma debilidad j hacer fueru y poderlo 
(tiránico) de ella. 

' No hablamos propia ni primeramente de esta segunda edad humano-histórica 
como la nuestra única, ni aun por sola inducción de ella á la ley , sino que ha
blamos en ley general de todas en igual oíso ; y sólo cono ejemplo miramot i esta 
nuestra entre otras, en los infinitos individuos humanos qu);.j>odemos observar, ea 
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fandada, de la vida y edad madura venidera \ la edad en
tera Y propia del Hombre, tras la particular predominante de 
la Naturaleza y del Espíritu, nos dice, con totales pero cier
tos lineamentos, que en esta tercera parte de la historia la 
Naturaleza y todo lo natural en el hombre debe ser recono
cido por el Espíritu en su divina propiedad de ser, en pro
pia libertad, y ordenado ejercicio y desarrollo de sus inte
riores órganos y fuerzas; y mediante esto en sus ulteriores 
justas relaciones con el Espíritu, su intérprete y voz di
rectora en todo el hombre, al cual sirve á su vez la Natu
raleza de compañía y descanso, y de mediadora aquí con el 
Mundo, en el que, como reflejo sensible del infinito, debe el 
Espíritu significar, sensiblemente también, su reconocimiento 
y servicio á Dios. Pero juntamente es vigilada con cien ojos 
por el Espíritu en el hombre (en nuestra fantasía sensible), 
para prevenir en nosotros toda preocupación natural desor
denada. 

El Espíritu, de su parte, debe reconocerse él mismo (no 
otro en su lugar), también y lo primero en su divina pro
piedad y propia libertad ejercitada interiormente en el con
cierto activo, simple y compuesto, de su inteligencia, su sen
timiento, su voluntad, con alternada preferencia, según el fin 
dado, pero sin exclusiva preponderancia; y ayudándose en 
este ejercicio y compañía íntima cada facultad á su modo con 
propia fecundidad, pero manteniendo sobre todo la unidad y 
presencia de todo el Espíritu en cada parte, según razón y 
proporción medida. 

Y este Espíritu debe á la vez hacer firme asiento en la 

puebloa, naciones ¿ instituciones y aunen la total Humanidad terrena en su dia, 
qne sólo de léjoi presentimos en el becho y que en fuerza de la ley general de
ducimos. 

' Por tan tarios y opuestos caminos preparada, no silo ni tanto por el hombre, 
como por Dios también sobre el hombre. 
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tierra y U Naturaleza, por él en si propio entendida y regi
da según la natural bondad y belleza, y como su inmediata 
compañera de deslino en Dios, partiendo siempre en estas re
laciones de propia racional reflexión, para expresar aquí tam
bién la unidad divina del hombre dentro de sus totales rela
ciones , y prevenir el Espíritu, en si mismo,, los antiguos 
descaminos del entusiasmo irreflexivo, del idealismo abstrac
to, de la vanidad de lo maravilloso y de la utopia, con los 
extremos consiguientes de debilidad, indiferencia é impoleo-
cia interior en la vida. En tal manera debe, sobre todo, el 
Espíritu evitar el desordenado «mor propio, que es, en suma, 
el pecado capital y universal, privado y público de la segun
da edad *, amándose sólo en el todo y en ia total obra hu
mana ; y en tal razón con amor ordenado según Dios en el 
hombre, no con vano amor particular. Y así concertado en 
sus inmediatas relaciones, se abre con preventivo amor y fra
ternal fecunda comunicación á todo espíritu ó idea, á todo 
pueblo y tiempo, venciendo, ante todo, en sí propio la sober
bia y el egoísmo, y buscando en su infinita limitación, con 
sereno entusiasmo, con afán templado y con universal doci
lidad á Dios y á la verdad divina en todo ser y en todo pen
samiento y vida, hasta en el mal y el mal moral, no para 
consentirlo, sino para convertirlo gradualmente en bien y 
bondad, á semejanza también de como Dios hace con el 
hombre. Y, en deuda hacia estas bienhechoras relaciones, 
procura fecundar con circunspecta ciencia y arte práctico el 
suelo en que vive y toda la Naturaleza al rededor, y educar 
el espíritu inculto, infante ó enfermo, que le rodea, derra
mando su luz sobre la tierra, y santificando el nombre de 

' Esto es, «I pecado del espirilu iumedialo ¿ ineOexiTO en la preocaptcion de 
si mismo ( que es lo primero como se sabe y se sieule el espíritu en la historia), asi 
como el amor desordenado del sentido y de lo sensible es el pecado de la primera 
edad del Espíritu bajo la preocupación inmediata de la Naturaleza, y esclavo de 
ella en el hombre, en la Cantasia. 
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Dios en si y en todas sus relaciones naturales, espirituales y 
humanas, que con profundas y numerosas voces le convidan 
á ello, á la par que Dios lo ordena; en vez de devorar en so
berbio silencio ó en vana abstracta lucha, la luz escondida 
de su ciencia, 6 guardarla con egoismo culpable de vana
gloria en los espacios imaginarios de su enferma fantasía. 

Y este Espíritu y esta Naturaleza — asi enteros y vivos 
cada uno en su divina propiedad y en la propiedad de sus 
concertadas relaciones*, las interiores de cada uno y las com
puestas de uno con otro, en el todo humano, ordenado asi
mismo interior y gradualmente con sus individuos—son los 
elementos y la obra universal histórica, con los que la Hu
manidad debe ofrecerse olra vez humildemente á Dios y á 
Dios Supremo en la tercera edad de su vida (como todo ser 
finito y hombre en la última época de la suya*), con todo su 
ser, en la parte y hecho á ella posible, confiando asi firme
mente, según su obra entera desde el principio al fin y con 
universal y religiosa oración hacia Dios, en que cumplirá éste 
su parte divina para con la Humanidad en histórica unión 
con ella, como digna conclusión del divino principio de 
esta misma historia en el Paraíso^. 

Hemos sentado hasta aquí, según principios generales, las 
premisas del tema que nos ocupa, á saber: las leyes de la 

' Concertadas, no aquí ni en ninguna olra esfera de la vida, en un equilibrio in
diferente, é infecundo , como R1 espíritu at>stracto presume, sino en alternada j 
bien cracterizada diferencia, pero bajo proporción y medida constante suave y li
bremente realizada en la oposición misma en razón de la unidad; y no de otro modo. 

' Los ancianos fueron en todos los pueblos y tiempos los hombres de la religión 
y oración pública. 

' A la calificación de bella utopia, que no dejará de ocurrir aqui, á primera 
vista, y que aun debe ocurrir bajo el espíritu predominante en esta segunda edad, 
contestamos: que es visto, entonces, que la idea de esta tercera edad no habla ni se 
entiende con quien la halla en sí mismo irrealizable, ni tampoco con los demás, 
con el tiempo y siglo ó siglos que asi lo entienden y juzgan; de lo cual no podría 
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vida en la historia individual de un lado, y las leyes de la 
misma vida en la historia universal y sus edades principales 
de otro, siendo como es de un ser y ley la Humanidad en el 
todo y en las partes. Reconociendo, ademas, que en medio de 
estos extremos términos de la vida humana viven con aná-

eile ligio b siglos inferir (sino por una utopia negativa harto mis evidente } de 
harto peor ginero) que no habla esta idea con la total Humanidad, en todo su ser 
y pensar y vivir, en la totalidad de su tiempo é historia, según la integridad de su 
naturaleza y su creación por Dios. Y no hablando, pues, esta bella idea (como bella 
i lo menos se reconoce) precisamente con este ó aquel hombre 6 siglo, deja por 
el hecho de ser utopia. Pues la utopia no lo es meramente por ser bella idea, sino 
porque ae presume, junto con esto, que es ideaí práctico en tiempo cierto, 6 el 
presente, oque está en relación continua directa con este ó aquel, 6 aun con toda 
esta edad segunda y el todo histórico humano, y como cabiendo en relativa realiía-
cion con él. Mas en este sentido y relación llana histórica con el estado presente no 
entendemos ni presumimos que sea, sin más, realizable la idea de la tercera edad 
humana. Pero si entendemos y afirmamos que la idea de esta tercera y, á su modo, 
enteramente propia edad está en la naturaleitl racional del hombre, y se funda 
en la ley entera de esta naturaleza, y en la divina integridad con que Dios funda y 
crea á lodos los sores, y al hombre de conformidad y tuprema conformidad con 
los demás sires y á la mayor semejanza de Dios mismo; y concierta ademas con lo 
observado en los demás seres fuera del hombre y aun en el hombre mismo indi
vidual (cuanto el individuo puede hoy expresar en si esta ley) y con lo mostrado 
eu toda la particular y contrapuesta historia hasta hoy hecha por la Humanidad, 
y las profundas imperfecciones que boy mismo siente en la historia y vida hecha 
y en el total resultado hasta hoy de su pasado. Y pues en vista de este hecho sa
bemos, por otra parle, que todo sor y el hombre asimismo, vive y se manifiesta en 
el tiempo, haciendo su historia propia, para expresar en este modo del tiempo su 
ser total derecha y verdaderamente como es, en testimonio de la verdad ó inte
gridad de Dios en sus obras; y que, de consiguiente, debe seguir viviendo y ha
ciendo historia, cuando todavía sólo se ha manifestado predominantemente en una 
ó algunas partes de su ser y en relaciones particulares de su vida (cómo es propio 
del ser finito y el hombre en el tiempo), hasta manifestarse de nuevo en estas mis
mas partes pero reordenadas y concertadas en la ley de totalidad (en todas sus hu
manas y sobrehumanas relaciones)— por esto y sobre tales fundamentos, sin mirar 
únicamente al hecho, ni fundarnos sólo indirectamente, ahora en él, sino en la ley 
universal de los seres y la del hombre, y bajo ella en vista comparada del esudo 
preaente histórico, pensamos y creemos firmemente: Que »o6r« esta segunda edad 
(no precisamente en llana continuidad con ella, sino como sobre ella) resu en la 
ley de la humana naturaleza y por tanto en la ley total do su vida en el tiempo— 
en la universalidad de su historia-la tercera edad que en presentimiento de razón 
concebimos, y sólo en generales pero en ciertos lineamentos ideamos, sin pretender 
anticipar la ley propia sucesiva de los hechos, que la tienen también á su modo, 
pero que, boy por hoy, sólo Dios conoce y sólo se cumple gradnalmeiitc, según que 
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logo sér y ley las esferas intermedias de la vida—los pue
blos, familias, naciones é instituciones —expresando y rea
lizando en su relativa vida é historia, la gradual influencia 
de la Humanidad en ellas', podremos entender fácilmente 
cómo se realiza el destino humano en el progresivo concier-

ajrudándoM el hombre en pensamienlo y Tida.se haga merecedot aquí, como 
siempre, del concurso proridencial efectivo de Dios. 

No basta, pues, contra lo dicho la calificación de bella utopia, sino la califica
ción y prueba de que la ley aquí enunciada no es tal le; de la Humanidad con
forme á la ley de los demás seres y supremamente á la ley de Dios en el hombre, 
que dotado de ra:on está con ella llamado y por Dios mismo obligado i entender 
esta ley y á preveer con ella, en lo posible, sii hecho propio suceslTO en el indi-
TÍduo y en el todo. Esto es lo que decimos. Y antes bien, nuestro entero pensa
miento, y nuestro sentido y consejo pri'iclico (si cabe decir) en consecuencia de la 
ley expuesta, es bien al revés de lo que dicha calificación nos atribuye. Pensamos, 
«o efecto, que debela Humanidad hacer entera esta su segunda edad, viviéndola en 
todo su crecimiento, en toda su madurez y bellos particulares frutos, y en todo su 
decrecimiento relativo, en efectiva experimentada decadencia, para reconocer de 
este lado también el particularismo inherente al principio animador de esta edad, 
y levantarse entonces el hombre de este su decaimiento, por él mismo experimentado 
y confesado (como cumple á la libertad finita), al esfuerzo vivo hécia lo mejor con 
la esperanza meritoria en el concurso divino, aqui, como en toda crisis capital de la 
vida, en el tiempo. ¡Tanto dista nuestro pensamiento de la utopía y la utópica abs
tracción, y de desconocer por la idea la ley de la historia y de la continuidad his
tórica en tal propio modo! ¡ Tan lejos estamos, pensando asi, de halagar ni dar pié 
i la presunción teórica (idealista), ó á la precipitación práctica perturbadora (reli
giosa, ó cientiHca, ó social) con que aun los bien intencionados, pero prevenidos 
por el espíritu abilraclo del siglo, interpretan, i su modo, desflgurándola en parte 
la idea del Bien y el bien vivir (que aun falta), presente siempre á la razón, pero no 
aun claramente entendido, ni de consiguiente cumplida por el .eniendimienlo en 
las grandes y complejas esferas de la historia humana 1 Sobre todo lo cual están 
con nosotros y nos apoyan los más llanos y comunísimos proverbios de la pruden
cia humana en todos los tiempos y puebles, cosa que, por menos propia de este 
lugar y fácil de suyo, dejamos á la consideración del atento lector. 

' Ksla universal gradual influencia de la Humanidad toda en sus esferas parti
culares históricas, y mediante éstas en el individuo humano, es aun en esta edad 
poco determinada , aunque sensiblemente es más clara y decisiva que en teda la 
historia anterior. Son expresión de ella en el derecho, por ejemplo, el llamado 
derecho natural y de gentes, presentido é indicado en la antigüedad, regularizado 
aunque incompletamente desde Grocio, y hoy más decididamente caracterizado y 
determinado en teoría y en hecho. Lo es también en la esfera general social, en la 
llamada opinión y etpiritu del siglo, y aun en el cosmopolitismo, cada vez más 
nniversalmente determinado é influyente. Es otra señal creciente de esta universal 
{nBueneia del todo en el indiviéuo y reeíproeamente, la educación bomana en tus 
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to de todos sus términos y relaciones, correspondiendo á la 
propiedad y estado de cada individuo aquella suave y real 
influencia, no perturbadora y facticia como el entendimiento 
abstracto la concibe y arbitrariamente la personifica en los 
modernos utopistas. Y si, por último, consideramos que en 
esta obra se ayuda, ante todo, á si propio el hombre, reco
nociéndose miembro activo de la patria común humana, y se 
apoya superiormente en las sociedades—que por esto y para 
esto caminan y se perfeccionan continuamente en sus insti
tuciones— aspirando, en fin, á asemejarse á la vida y obra 
de Dios, que rige suavemente á los seres racionales según 
el grado de su perfeccionamiento y mérito, hallaremos, en 
conclusión, la verdad del tema: Que la Historia universal 
tiende, desde la edad antigua, á la media y la moderna, 
á restablecer al hombre en la entera posesión de su natu
raleza, y en el libre y justo ejercicio de sus fuerzas y re
laciones para el cumplimiento del destino providencial de 
la Humanidad*. 

grados cada vez más comprensivos jr caracteriíados de edncacion privada, públi
ca y universal en los viajes y comunicación, mediante las lenguas sabias y vulga
res, con varios pueblos sobre el propio, cuyo grado comieniá á determinarse en 
los llamados títulos internacionales. 

' Los términos del tema, y en todo caso la declaración autoriíada y terminante 
que de su sentido nos hemos procurado, no nos permiten descender de las leyes 
generales filosófioo-bislóricas á los hechos puramente históricos; pero c»n vista 
de ellos como punto de inducción y de conflrmacion particular, mas no como el 
total y primer fundamento de la ley, hemos procurado desenvolverlo. 
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II se anunciarán 
Í7 ejemplos señalados 
21 que piden y enseñan todo el hom

bre 
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6 no verifica 
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aleja 
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anulada 
divina unidad , 
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como en el universo. 
en la unidad 
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al dolarle sobre 
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que restaba cumplir 
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conforme á 
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